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BIUCRiü·'lA 

Vaiuimir Ilich Lonin, ol àguila de las nontanas conc lo llamó Stalin, fundador 
dol bolchevismo y genio do la rovo! ción proletaria, nació un la ciudad de 3imbir3k 
(hoy Ilianpy) en .870. Desde niño d.mostró uu fortaleza <Í3 carácter y su decisión,= 
así CODO su inteligencia y condició;".es para dirigir. Kn el año 18?37 ingresó en la • 
Universidad de Kazan y un ella torio parto oí el movimiento revolucionario estudiantil 
por lo ue fue detenido y luego expulsado de la Universidad. Por aque?. entonces tao-
bión participó en el círculo marxis.a do la ciudad que tenia organizado Pedoseiev- = 
Cuando abandonó Kazan y se trasladó a Saura, en torno a él se ícriiò al pririer círculo 
riarxista de la,ciudad. Xa entonces Lonin causaba admiración a quienes lo conocían por 
sus profundos conoci.iier.tos del marxismo. 

Ln 1893» ^enin so trasladó a Petersburgo, y pronto inpresíonaron profundábante 
sus intervenciones en los círculos marxistes. Demostrando, un 'hondo conooiiliento;de = 
las obras do ¿mrx, una gran capacidad para aplicar el marxismo a las condicjones"con 
cretas de Rusia, una fé indestructible on el triunfe de la causa proletaria r unas » 
capacidades enormes de organizador, Lenin se convirtió rápidamente en ol indiscutible 
dirigente de los narxistas pctcrsbur;:ucses. En 1895 unificó todos los círculos obre­
ros marxistas de Poter3burgo en la "Unión de lucha por la emancipación de la clase = 
obrera", lo que constituyó ol primor paso preparatorio hacia la creación del partido 
obrero uarxista revolucionario. 

3<ajo la dirección do Lenin, la "Unión d'* lucha" se transformó biei píen Le on la 
organización qua dirigía y orientaba todas las luchas de la cla.ee o >rér< de Petera— 
burgo, ligando las de carácter económico coi las políticas. 

En 1985 Lonin fué detenido por el gobierno zarista, poro él. prosiguió su lucha s 
desde la cárcel. 

¿1 primor t~ran combate de los : nnuuere :>los que dio "onin contra las ideas bur— 
guesas en el movimiento revoluciona..io fue''contra los populistas, que pregonaban cir 
cunscribir toda 1?. lucha del campo, posponiendo a la Claco obrera- ~¿ri su libro ";,(Ju_.e 
nos son los amigos del pueblo y coi : luch;in contm los seoialdemccratas¿'', Lenin puso 
al desnudo la verdadera faz de los populistas come falsos "amigos" del pueblo* 

jiincontr'ndose Lenin deportado en '" ¡oriíi, después de un largo encarcelamiento en 
Petersburgo, se celebró el primer Congreso del Partido Obrero Social Demócrata Ruso, 
al que no pudo asistir por tal motivo, lias este Congreso on realidad no constítxxyó ~ 
efectivamente el Partido, pues en él se cometieron muchas fallas ideológicas y orgá­
nicas, continuándose con la dispersión en ambos sentidos. 

Lenin, desde su destierro en lo aldea siberiana de Shushenkoio, prosiguió' su la_ 
bor révoluolonaria incansablemente hasta 1900, en que regresó del destierro r volvió 
i\ ±tiro~"¡-orarse a la luclia activa revolucionari.".. iilue entonces cuando concibió la id ja 
de e i car un periódico para toda Rusia que sirviera de orientador y orga . rxdor del= 
Part'.' ro r rendiondo quo editar un periódico en el interior ds. ..usia era 

http://conoci.iier.tos
http://cla.ee


-2-

una tarea imposible, pues hubiera 3Ído descubierto rápidamente, en ese mismo año Le-
nin partió al extr.anjero y en el ríes de diciembre de 1900 apareció el primor número 
del periódico "Iskra" (La Chispa), que había de desenpeiiai" un papel de prinera nag— 
nitud en la constitución de un verdadero Partido obrero en Rusia, 

Ya por aquel entonces la ,-vlicía zarista veia en Lenin un peligrosísimo ene 
migo y fraguaba su asesinato, considerándolo como"la prer.ona más inportante en el = 
campo do la revolución", según la oorrespondencia secreta do la policía del zar. 

Desde las columnas de "Iskra" Lenin batalló incansablemente por la creación 
del Partido, combatiendo toda clase de ideas ajjenas al marxismo. 

En julio d«. I903 inició sus tareas el II Congreso del P.O.3.D.R. en Bruse— 
las, de dond;: tuvo que trasladarse a Londres por la persecución policiaca. En él ,Le 
nin nostró toda su talla de or{?inizador y dirigente coubatiendo toda desviación. Es­
te Congreso narco an realidad el ñácáiliento del Partido narxista de Rusia. En di se 
aprobó el prograua propuesto por la "Iskra1*» Pero frente a los Estatutos, al Congro-
so vaciló y aprobó la férula de vrtov sobre la calidad de militante, que quitaba = 
toda homogenoidad orgánica al Partido y lo transfomoba en algo disperso en el que = 
cualquier huelgista podía considerarse miembro; se produjo además una división al = 
elegir los órganos de dirección. En este Congreso tuvieron un completo triunfo las • 
tcsip leninistas; sin óubargo dividió al Partido en dos tendencias: los bolcheviques 
con Lenin al fren be que luchaban por un Partido leninista do r.uovo ¡r ^r., y los rienche 
viquos partidarios de un partido oportunista y disperso , 

Durante todo el período que transcurre entre el II Congreso y la creación = 
por parte de los bolcheviques de un partido independiente, Lenin es un incansable = 
batallador por la pureza de los principios ;iarxistas. Ya en nayoría o minoría no do-
ja de batallar por la construcción de un ?: rtido proletario de nuevo tipo. Fustiga = 
duramente toda idea oportunista y t nto ano el auge de la revolución cono luego de 
su derrota en 190b mantiene firme los ideaT.es de finieza y temple proletarios* /mte= 
los que criticab-n pusilánimemente el habei tomado las amas en 1905, Eenin contestó, 
que el entrar no era haber tonado 1: 3 amas, sino tomarlas con poca decisión. 

De ésta época, son sus val:'osos n ' :?* ricos trabajos "¿Que hacer¿", "Un pa­
so adelante dos pasos atrás" y "Dos t¿ícticas de la socialdemocracia" quo golpearon = 
al oportunismo y han educado a generaciones de revolucionarios en todo el nundo. 

En 1912, ante la iiarcha de la revolución y las inmensas tareas que exijan 
la existencia de un Partido monolítico y unido, los bolcheviques, encabezados por = 
Lunin, celebraron la IV Conferencia del Partido en Praga y constituyeron el primer = 
partido de tipo leninista. Lenin su forjador, junto con Stalin, fueron elegidos a su 
Comité Central. 

Al estallar la Primera Guerra Mundial imperialista en 1914, Lenin, a la ca­
beza del Partido iiolchevique denunció la esencia de esa guerra como imperialista jida 
rápida, y llaaó a todos los obreros o convertirla en una guerra contra la burguesía. 
Frente a la traición de todos les líderes de la II Internacional, Lenin nantuvo en • 
alto la bandera del intcrnacionnlisuo proletario. Poni- ido en práctica Cotas justas 
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apreoioaciones do Lenin, los bolcheviques lucharon denodadaíente contra la guerra im­
perialista y sus esfuerzos se vieron coronados por el éxito cuando en febrero de 1917 
las nasas revolucionarias, encabezadas por la clase obrera, derrocaron la secular au­
tocracia zarista, En los prineros días de la Revolución aparecieron los Soviets, que • 
ya eí proletariado había conenzado a crear durante la revolución de 19o5, y Lenin vio 
en ellos, con su gran visión revolucionaria, la célula del futuro poder revolucionario 
del proletariado, por lo cual les dio todo.su apoyo, condensado en la famosa consigna 
"Todo el Poder a los Soviets". 

El 5 de abril de 1917, Lenin regresó a Rusia y fue recibido apoteósicauente en 
la Estación de Finlandia. Desde un carro blindado Lenin se dirigía a las nasas que = 
lo áclanaban, y contostando a los saludos de los oportunistas que lo pedí.on actuar = 
de acuerdo con ellos,Lenin finalizó su discurso con un viva a la Revolución Socialis­
ta, desechando así toda conciliación. 

¿1 período que nedia ;-ntro febrero y novionbre do 1917 es uno do los de nayor 
actividad de toda índole un la vida de ^enin. En él, nediante todas las fornas y en­
tre toda clase de vicisitudes prepara la insurrección ranada para la tona del Poder = 
por el proletariado. En él, el genio político y organizativo de Lenin se nuestra en 
todo su explondor. 

El 7 do octubre de 1917, Lenin se traslada de Finlandia, donde estaba a cubier 
to do la policía de Kurenskji , a Pctrogrado, y el 7 de novienbro de ese uisno aSo lo" 
obreros y soldados levantados en aróos tonaban por asalto ol Palacio de Invierno y = 
detenían ni Gobierno Provisional, realizando así el tri\info do la prinera revolución 
socialista del nundo. Las ideas do Lenin fueron de esta nanora puestas en práctica,= 
y los obreros de todo el uundo conprobaron que Lenin no era un utopista, sino un re­
volucionario uarxista. 

Después del triunfo de la Revolución proletaria, todas las energías de Lenin 
se dedicaron a reciíazar la intervención amada extranjera y a consolidar el naciente 
Estado Soviético; en ello gastó toda su salud quebrantada por los sufrimientos y vi­
cisitudes de la lucha, y el 21 de enero de 1924, en la ciudad de Gorki cerca de lioscú 
nurió el gran jefe y uaestro de la revolución proletaria y de la clase obrera, Lenin 
fundador del Partido Eolchevique, del Partido de nuevo tipo, nientras la Sevolución = 
que 61 había preparado y dirigido avanzaba arrolladorauente. El proletariado de todo 
el uundo ante la nuerte de su jefe, apretó nas sus filas, fortaleció sus Partidos y 
siguió por el caí ano que Lenin lu había trazado, con uAs decisión que nunca. 

La vida de Lenin es pues la vida de un gran uarxista, de un revolucionarioque 
entregó todo hasta su vida por la liberación del proletariado y de todos los oprini— 
dos del nundo. Al recordar la vida de Lenin, aparte de los hechos que vivió y ayudó 
p. realizar, es preciso ver cu-ales fueron las características que le ponátioron ser 
un gigante de la revolución. 

Antas que nada, Lenin fue un honbro de Partido; jauás pudo inaginarse el tri­
unfo revolucionario sin un Partido; p;irn él lo priuero era el Partido, y a su construc 
ción y fortalecimiento entregó teda su vida. Lenin fue por ello el creador del Par-<-
tido de nuovo tipo, leninista, firue e invencible. Siendo un forjador del Partido , 
su actividad se caracteriza por su lucha intransigente, firue y resuelta contra toda 
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idca burgesa infiltrada on el Partido. ICn Lanin no 3e conocen ni su conciben la = 
conciliación ni la claudicación; su fidelidad a los principios narxistas es u r>*. = 
constante en la actividad revolucionaria de Lonin: Ln usté punto era intransigente 
porque sabía que cualquier tr; insipiencia conduce al oportunisno o al revisionisno.y 
ello si¿piií'icu traicionar a la revolución, a la quo Lonin permaneció fiel hasta su 
nuertc cono nadie otro. La necesidad de la dictadura del proletariado, cono totea 
de poder do transición entre el capitalisno y el coiiunisno, es otro punto en el que 
Lcnin no transigió* nunca. Afinó siuupre que sin una férrea dictadura del proleta­
riado, sin una represión violenta de las clases opresoras derrocadas, por partedel 
Poder de los oprinidos, es inconcebible el triunfo dol socialismo. Por ello esa te 
sis la puso Lonin couo piedra angular da la teoría narxista y no pan litio" que nadie 
ni nada la tergiversaran. Cono todos los revolucionarios Lenin tanbión fue calun— 
niado por los revisionistas do 3U tienpo y tildado da contrarrevolucionario, secta 
rio y antidemocrático. Sin enbar¡:o, a esto Lonin contestó sienpre en la nojor for-
na y tal voy, la única de hacerlo, con su actividad revolucionaria y con los triun­
fos de Ir revolución i »»ut le llevaba osa actividad. 

Por su vida, por su actividad teórica y práctica, Lenin es pues el = 
eran uaestro de todos los revolucionarios nurxistas del i lundo y a quien todos debe 
nos estudiar e initar. 



I 

MPORTMCXA Eg LAJjJCHA COM'RA EL REVISIONISMO MODERNO DE LAS 

TEORÍAS DE IMíIa ACERCA DEL ESTADO Y LA REVOLUCIÓN VIOLENTA 

Ante la traición do los revisionistas modernos cobran -ana inusitada actuali­
dad e importancia las ideas y tesis leninistas sobre el Estado y la revolución vio­
lenta. Frente al abandono y tergiversación que cobre estos dos esenciales aspectos 
del marxismo-leninismo nan hecho los revisionistas contemporáneos, es necesario, aç_ 
tualmente, poner en primer plano estos dos principios básicos de la revolución pro-
.letaria, que Lenin siembre defendió y consideró como piedra de toque para determinar 
en definitiva si se está firmemente en una posición proletaria y se es un verdadero 
marxista, o si so degenera a una posición burguesa o pequeñoburguesa y se es un la­
cayo de lñ burguesía y el imperialismo» 

Lenin. en su lucha contra el revisionismo y el oportunismo, lucha que fUe la 
constante de su vida, y,concretamente, contra el revisionismo de los dirigentes de 
la II Internacional, encabezados por Kautsky, decía que los reaccionarios de todo = 
pelaje frente a los pensadores revolucionarios siguen dos tácticas: mientras ellos 
viven, los combaten y "luchan con todas sus fuerzas y medios, incluso la calumnia y 
el crimen, tratando de aniquilar- sus ideas y de eliminarlos como combatientes revo­
lucionarios; pero, una vez han muerto, su táctica es diferente: entonce& lo que ha 
cen es tergiversar sus ideas, ponerlos en un ara fetichista. ensalzarlos como pensa, 
dores y tratar de calcar de sus doctrinas toda la esencia revolucionaria, todo lo que 
entraña peligro para las clases poseedoras en el Poder, convirtiendo así a estas = 
doctrinas en algo aceptable e incluso beneficioso para los explotadores, que pueden 
entonces aprovecharse de e-HaB. deformadas y desarmadas. 

Esta apreciación genial de Lenin fue hecha por este refiriéndose a la tergi­
versación que de Marx, Engalo y el marxismo llevaban por aquel entonces a cabo los 
revisionistas de la TI Internacional y, al mismo tiempo, en su libro "El Estado ylà 
Revolución" revitalizó toda la esencia revolucionaria:de la doctrina marxista, dan­
do así un golpe denoledor a los -socialdenócratas vendidos a la burguesía* 

Hoy, esta misma apreciación de Lenin, que, como todas sus ideas, tienen siem­
pre un contenido universal, se aplica a cus propias tenis y conceptos. Mientras Le 
nin vi-vió,- la reacción internacional, toda la burguesía imperialista, sus filósofos 
y sus lacayos a sueldo, Kautsky; Trotaky, P ejanev, etc., lo atacaron ferozmente y 
le conDatieron a sangre y fuego. Mas hoy, cuando el marxismo-leninismo es el faro 
que h alumbrado todos los triunfos de la i evolución mundial, esa misma reacción y 
sus lacayos de turro,. los •3rusc&97, Brssnevr Carrillo, etc., lian tomado la figura = 
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de Lenin y el leninismo, los han despojado de su espíritu revolucionarlo, marxista, 
los.han convertido en algo inocuo y beneficioso para el imperialismo y lo han colo­
cado como un santón que reverencian en sus altares filisteos. 

Por todo lo anterior reviste una gran importancia y, es más, es imprescindi­
ble, el revitalizarJas teorías leninistas sobre el Estado y la revolución violenta, 
y poner estos principios como guía de la revolución que actualmente se desarrolla = 
en todo el mundo. 

Los revisionistas modernos, los Jruschov y Bresniev, los Longo y Carrillo, m 
han dado de lado los principios leninistas sobro el Estado y la revolución. Para = 
poder ponerse a las órdenes de la burguesía monopolista y del imperialismo, no han 
tenido otro camino que abandonar Los principios básicos áel narxismo-leriinismo: la 
dictadura del proletariado y la revolución violenta. Echando mano de todo subtorfu 
gio y tergiversación, y bajo la hoja de parra del "marxismo creador", han escamoteja 
do por todos los medios uatos dos principios fundaméntalo*) del marxismo-leninismo y 
abogan por la "transició?; pacífica" y por el tránsito con pluralidad de partidos, = 
parlamentarismo y libertades"deuocráticas". 

Toda esa palabrería amorfa y dulzona no puede negar su traición al marxismo-
leninismo, no puede negar su abandono del principio leninista de la revolución vio­
lenta ni de la dictadura del proletariado. Todas estas formas revisionistas de tran 
siciones pacíficas y regímenes "democráticos" no son sino medios para preservar la 
dominación de la burguesía y el imperialismo, son cantos de sirena para llevar al • 
proletariado por un camino que le conduce al pantano del oportunismo y a no reali­
zar nunca la revolución, son, en fin, negar el marxismo-leninismo. 

Por todo esto, para los marxistas-leninistas, es hoy imprescindible poner en 
primer plano los principios leninistas y desenmascarar la traición de los revisió— 
nistas modernos hasta desnudarlos ante las masas como viles traidores y renegados , 
al igual que hizo Lenin en su txempo, sin la menor vacilación, con toda audacia y = 
firmeza, para que el proletariado y todas las masas oprimidas marchen seguras y de­
cididas por la senda revolucionaria que abrió Lenin con su genio y su lucha.Esta es 
la tarea que tienen hoy los marxistas-leninistas, una tarea insoslayable, ardua pe­
ro gloriosa e imprescindible. Es la tarea que señaló Lenin con su propio ejemplo en 
su incansable lucha contra todo tipo de oportunismo y revisionismo. 

Los revisionistas modernos de todo tipo, desde Tito a Bresniev, pasando por 
Carrillo, Longo, Waldeck-Rochet, etc.,. coinciden en ocultar la esencia del imperia­
lismo, en"olvidar" que éste y la burguesía monopolista, su base económica y de cla­
se, son las formas más agresivas del capitalismo y que para poder desarrollarse no 
les cabe otro remedio que oprimir y explotar cada vez más a las masas y a los paí— 
ses que oprimen; "olvidan" que esta esencia no os producto de la voluntad de los boa 
bres, sino del propio desarrollo del capitalismo imperialista y que, por lo tanto , 
no puede cambiar. Esto que ya Lenin señaló con toda claridad, los revisionistascun 
temporáneos lo "olvidan", lo silencian y así, inclinándose ante el imperialismo,lie 
gan a 1". conclusión de que es posible alcanzar el socialismo por métodos pacíficos, 
a travéé de la transición pacífica, por medio de la evolución del Estado burgués en 
Estado socialista. 
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3in embargo, toda esta huera charlatanería que olvida conscientemente la verdadera = 
la verdadera esencia agresiva del imperialismo, del capitalisuo Monopolista y lo transitar 
na en un "compañero de viaje" del proletariado, es lógicamente simple traición al marxis­
mo y un rechazo total a las ideas de Lenin quién expuso bien elarauente sus tenis diame— 
tralmonte opuestas a este respecto, Los revisionistas modernos de esta manera, siguiendo 
la táctica de todos los reaccionarios, tonan de Lenin todo lo que es acpetable para le == 
burguesía y lo alzan hasta las nubes para adorarlo COMO el "espiritu puro" del leninismo, 
pero esconden o apartan perfidauente la esencia revolucionaria del leninismo, aquello que 
es lo verdadero de él, todo lo que hace temblar a las clases opresoras y puede llevar a = 
las uasas oprimidas hacia su liberación. Es decir, sacan el ser al Leninisno, lo desleni-
nizan con el objeto de inpedir la tona de conciencia <_o las ¡jasas. Por oso hablan y lia  
blan, llenan cuartillas tras cuartillas sobre la "transición pacífica" para desamar a = 
las uasas y crear en ellas ilusiones iuposibles que las mantengan aletargadas, pero silen 
cian bajo cien candados la iuprocindibilidad de la revolución violenta que Lenin puso — 
siempre cono algo no sólo imprescindible, sino necesario para la tona del Poder por parte 
del proletariado. 

Criticando el oportunismo de Kautsky sobro el paso sin videncia ni sociulisuo,Lenin 
decía: 

"La necesidad de educar sistemáticamente a las uasas, en ESTA, precisa— 
uente en esta idea de la revolución violenta, es algo básico do toda la 
doctrina de llarx y Engels. La traición conetida contra su doctrina por = 
las corrientes socialchovinista y kautskiana hoy imperantes se manifies­
ta con singular relieve en el olvido por unos y otros de L3TA propaganda, 
de esta agitación. 

La sustitución del Estado burgués por el Estado proletario es impo­
sible sin una revolución violenta". (El Estado y la revolución). 

Estas palabras de Lenin a pesar de haber sido escritas hace nedio siglo están tan = 
frescas como cuando fueron impresas, bastaría cambiar la denominación de las corrientes <= 
que pulveriza Lenin, partí que pudiera ser tomada como dicha hoy día y aplicadas a Jrua  
chov o Carrillo. La caracterización del oportunismo es totalmente actual. 

Para Lenin la revolución violenta era sigo intrínseco al propio marxismo, no se p o — 
día concebir la tona del Poder por el proletariado sin que esíe utilizara la violencia y 
la fuerza de las armas contra sus opresores.. Por eso cuando hoy los revisionistas nodurnos 
niegan esta necesidad, cuando pregonan a los cuatro vientos su "revolución" pacífica y el 
arribo al socialismo nediante transformaciones y cambios de estructura., hay que recordar 
lo que Lenin dijo a este respecto en su obra "Palabras proféticas"; 

"3in una guerra civil no ha ocurrido ninguna revolución importante en la 
historia, sin una guerra civil ningún marxista serio se imagina el tran­
sito del capitalismo al socialismo". 

Carrillo y los denás revisionistas contemporaneos, podrán decir todo lo que quieran, 
pero la cita anterior de Lenin, precisa, clara y categórica, les desenmascara cono trai— 
dores a la revolución y vendidos al imperialismo. Lenin en ella deja establecida la esen­
cia del marxismo y el único camino para la toma dol Poder. 

Así pues, siguiendo las enseñanzas de Lenin, para no apartarnos del marxisLio-leninis 
no y ser fieles al proletariado, tenemos que llevar una labor le educación entre las n a — 
sas, hacerlas ver que sólo es posible su liberación a través de la violencia revoluciona-
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ria. Los conunistas tienen como tarea principal prepararse para arrebatar el Poder a loa 
opresores mediante la revolución violenta. Sólo educando a las nasas en esta idea, y pre 
cisamente en esta, coao decía Lenin, es cono los conunistas podremos llevar a las nasas 
por el canino revolucionario, y sera posible uovilizarlas para que arrebaten con las ar-
nas el Poder de las nasas de la burguesía proinperialista. Solamente así tmabién, barre-
renos al revisionismo moderno que frena esta marcha revolucionaria y lo arrojaremos al 
estercolero de la historia. Lunin con su pensamiento y su actividad nos narco en canino, 
nosotros debemos seguir por él como fieles discispulos del á¿?uila de las montañas. 

Si los revisionistas contemporáneos han tergiversado y ocultado una de las piedras 
angulares del .iarxisno-leninisno:la revolución violenta, joerr aún han hecho con otros de 
sus fundamentos, quizás el más injertante: la dictadura del proletariado. 

Para degenerar el socialisno "llí donde estaba implantado y porft no instalarlo don­
de no lo estaba, los revisionistas ixjdernos han inventado todo género do teorías. Jrus— 
chov inventó el "estado de todo el pueblo" para du cct" forma cambiar la dictadura del = 
proletariado por la de la burocracia tecnòcrata. Carrillo hn Ktoodo de su genial mollera 
la "democracia económica y política" para salvar al yanquifranquisno, y así por el esti­
lo toda la caterva de revisionistas contemporáneos. 

Para justificar todas estas teorías,invocan a Lenin, echan nano de ese leninismo = 
desleninizado que ellos han amalgamado para su provecho. Buscan todo género de artimañas 
para hacer pasar sus teorías cono marxismo-leninismo. Ter.;jiversan, cercenan y false;in a 
Lenin en un ridiculo afán por demostrar que éste nunca abagó por la. violencia proletaria 
sobre las clases derrocadas; por restar que Lenin concebía la dictadura del proletariado 
cono un proceso padífico en el que oprimidos y oprosorus colaboraban en una feliz armo— 
nía en que la uinoría se somete a la mayoría. Pero toda esta verborrea meliflua y trai­
dora no puede opacar las claras, precisas y revolucionarias ideas leninistas sobre la = 
dictadura del proletariado. 

Lenin dijo: 

"La dictadura revolucionaria del proletariado es un poder conquistado y 
mantenido mediante la violencia ejercida por el proletariado contra la 
burguesía, un poder no sujeto a ley alguna", (La revolución y el rene— 
gado Kautsky). 

Lsta caracterización precisa de la dictadura del proletariado no deja lugar a dudas, 
en ella Lonin exjione claraiaentc, con una diafanidad neriadiana que es, y como concibe él 
la dictadura del proletariado: la dominación total del proletariado sobre las clases = 
opresoras y el eupleo de la violencia para acabar para siempre con ella3. 

La dictadura dol proletariado es la esencia del narxisno-leninisno. Todo aquél que 
no la acepto, que la tergiverse o nutile, podrá ponerse todos los títulos que quiera, = 
pero en verdad no será nás que un contrarrevolucionario o en el mejor de los casos un = 
pequeñoburguós que se asusta y teme al prolet riado. 

"liarrLsta -decía Lenin- sólo es el que HACE EXTENSIVO el reconocimiento 
de la lucha de clases al reconocimiento de la DICTADURA DEL PROLETARIA­
DO". (El Estado y la revolución). 

La dictadura del proletariado, como ya se ha dicho, es el eje central del narxisno-
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leninismo, por ello los revisionistas modernos tratan de desvirtuarla• Agitando el Lenin 
que ellos han dejado vacio intentan demostrar que sus aberraciones están basadas en el — 
leninismo y que no loan renunciado a la dictadura del proletariado, sino que en las actua­
les condiciones ésta toma nuevas formas. Así traicionan a Lenin pero lo utilizan como nás 
cara. De esta forma degeneran la dictadura del proletariado y la convierten en un "estado 
de todo el pueblo" olvidando la lucha de clases, o en un régimen parlamentario burgués con 
"pluralidad de partidos" como Carrillo. 

Lenin caracterizando a ese tipo de #?nte dijo: 

"Cuando Kautsky 'llego a interpretar' el concepto de "dictadura revolucio_ 
Baria del proletariado' de tal modo, que desaparece la violencia revolu­
cionaria por parte de la clase oprimida contra los opresores, ha sido = 
batido un récord mundial de la desvirtuación liberal de Marx". (La revo­
lución proletaria y el renegado Kautsky), Y también señaló: "Sólo los = 
bribones o los tontos pueden creer que el proletariado debe primero con-
quiatnr la mayoría en las votaciones bajo el yugo de lo burguesía, bajo 
el yugo de la esclavitud asalariada y que sólo después debe conquistar 
el Poder". (Saludes a ios camaradas fnneeses y alemanes). 

Los revisionistas modernos, al desvirtuar la dictadura del proletariado, al uonver— 
tirla en un llamado "estado de todo el pueblo" o en un régimen parLamentario, no hacen = 
otra cosa que impedir el desarrollo de la revolución y quitan a la clase obrera la única 
arma que le permite llevar hasta el fin ia construcción socialista. 

111 temor a las clases dominantes en una característica de cualquier clase de oportú 
nismo revisionista. Este temor conduce a ios revisionistas en una primera etapa a las — 
concesiones y termina transformándolos en adocenados burgueses, fieles defensores de = 
esas clases. Una de las oda encona.das luchas que libró Lenin contra estos renegados fue 
en torno a la violencia revolucionaria, alrededor de ia represión por parte de los opri— 
midos contra las clases opresoras dorrocauas. En aquel entornes, al igual que ahora les = 
revisionistas modernos, Kautsky y comp.añia se desgarraban las vestiduras por ?a supresión 
de la "democracia pura". Aferrándose a .las cancopcioncs burguesas de esta "democracia = 
pura" querían transformar la dictadura del proletariado en un régimende colaboración de 
clases y en realidad en un do esos infinitos tipos de dictadura burguesa de ios que Lenin 
en el "Estado y la revolución" nos habla. 

Los revisionistas acaccrapcraneos elucubran sobre el "catado de todo el pueblo", co­
mo si el pueblo no estuviera dividido en clases, y estas hasta su desaparición con el co­
munismo no mantengan una enconada lucha entre ellas. Con esto lo que >uscan es terminar 
con la dictadura del proletariado, que do esta foroa se diluye en una supuesta colabora­
ción de clases. Divagan también sobre la pluralidad do partidos an un régimen parlamenta 
rio, en el cual todas las ci-.ces colaboran un L marcha ai socialismo, negando así la lu 
cha de clases y buscando perpetuar el régimen capitalista. Todo esto lo presentan como 
"marxismo creador" y gritan a oda no poder acerca de que la violencia hoy no es necesa— 
ria. Lenin en su tiempo fustigó inplaoablemente a los sabihondos burgueses que aparecie­
ron con la misma cantinela "olvidando" agf.niano la esencia del imperialismo, su ser agre 
sivo y opresor, los ridiculizó y los puso ea la picota ante las nasas. Al desenmascaras-
los como agentes de la burguesía dentro del movimiento revolucionaria, refiriéndose a = 
Kautsky que era la cabeza más sobresaliente, Lenin dijo: 

"¡labia de todo 3o que se quiera; de todo lo que so admiten los liberales 
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y los demócratas burgueses, de lo que no rebasa el círculo de estos, iae__ 
nos de lo principal,, de que el proletariado no puede triunfar, SB¡ VEN­
CER Luí RESISTENCIA de la burguesía, SUÍ 1&PRLLTR POR LA VIOLENCIA A SUS 
ADVERSARIOS; y donde hay 'represión violenta', donde no hay 'libertad', 
DESDE LUEGU NO NAY DEilOCRACTA". (La revolución proletaria y el renegado 
Kautskjc). 

Cuando hoy Carrillo y demás revisionistas regados por España y el mundo hablan de 
"regirien parlamentario", "de formas democráticas" hacia el socialismo, de "no represión 
violenta", on la práctica sólo están negando la dictadura del proletariado tal cono la 
concebía Lenin, tal cono e3 y tiene ::uo sorv un poder no sujete a ninguna ley que repri 
me con la violencia a las clases opresoras derrocadas. Y cono en el mundo actual dividí 
do en clases no hay mas que dos tipos fundaméntalos de rogíuenes,Dictadura proletaria •• 
- con una u otra variante- y dictadura burguesa, (pues no es,posible un tercero), en re 
sumidas cuentas lo que hacen Carrillo y dermis revisionistas uodernos os defender la dic 
tadurn burguesa, por muchos adornos y palabras seudorrovolucionarias que empleen. 

Lcnin dur;.oite toda su vida y en toda su obra fue un defensor implacable de la vio­
lencia revolucionaria. En ningún momento se imaginó siquiera que el proletariado pudie­
ra tomar el Poder, y ya en ól pudiera dejar de emplear la violencia contra las clases » 
explotadoras derrocadas, y antes bien, esto lo consideró siempre cono lo fundamental y 
esencial de la dictadura del proletariado. 

En "La revolución proletaria y el renegado Kautsky", Lcnin dice: 

"Con la erudición de un doctísimo inbecil de gabinete o con el candor = 
de una nina de diez aiios, pregunta Kautsky: ¿Para qué" ejercer la dicta 
dura teniendo la mayoría ? Marx y Engeis explican: 

Para aplastar la resistencia du la burguesía. 

Para inspirar tenor a los reaccionarios-

Para mantener la autoridad del pueblo armado contra la burguesía. 

Para que el proletariado pueda soneter por la fuerza a sus adversarios. 

Kautsky no comprende estas explicaciones. Enamorado de la "pureza" de la democra -
cia, no viendo su carácter burgués, sostiene 'consecuentemente' que la mayoría, puesto 
que lo es no tiene necesidad de 'aplastar5 la resistencia de la minoría, de 'aplastarla 
por la fuerza', sostiene que os suficiente reprimir los CASOS de violación de la demo— 
cracia. Enamorado de la 'pureza' de la democracia,Kautsky incurre por 'descuido' en ese 
pequeño error en que siempre incurren todos los demócratas burgueses: toma por igualdad 
real la igualdad formal (que no os uás que mentira o hipocresía, del repinen capitalista) 
¡ Nada Henos! 

El explotador no puede ser igual al explotado. 

Esta verdad por desagradable que la resulte a Kautsky, es lo más esencial del so— 
cialismo". 

¡ He aquí la doctrina leninista sobre la dictadura del proletariado condensada ma-
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gástralnente!;Que semejanza casí completa hay entre I03 viejos revisionistas y los conteu 
poranOQSj Si cambiamos ej. nonbre do Kautsky en la. cita de Lenin por el de Carrillo, nada 
más hay que hacer para desenmascarar actualmente a este últino cono renegado a la revolu­
ción proletaria y ai socialismo. 

Así pues, poderíos decir ecr. toda certeza al cumplirse el centenario del nacimiento = 
de Lenin, que después de pasado Lias de medio siglo de3de que él elaborara su3 tesis y doc. 
trinas, de que revitalizara el marxismo ante el adocena;liento y la traición de los revi— 
sionistas de todo pelaje, estas tesis y doctrinas, se Mantienen con todo su vigor, tienen 
la nisua vitalidad de entonces y son la nojor ama para golpear a todo tipo de oportunis­
tas y revisionistas. 

¿ Es este extraño? 

No, Las tesis, doctrina y práctica de Lenin, son ln sintetización y el enriquecinien^ 
to nás perfecto y oagistral dol marxismo, sen la teoría y la práctica de la revolución ^ 
proletaria, Por eso, y precisamente por ello, es que son eternas, no caducan, y pueden ser 
aplicadas a cualquier época y situasíón. En ellas está condensada y desarrollada la esen­
cia viva de la teoría marxista. Eso es lo que las hace innortalcs, valiosas e iuproscindi_ 
bles en nanos de los revolucionarios. Pero ai mismo tiempo la burguesía y el imperialismo 
sienten un gran tenor ante ellas, pues son la herranienta de la que el proletariado ha de 
servirse para enterrarlos. Y esa es la causa de que intenten por todos los nedios dé arran 
caries su pujanza y peligrosidad, de que traten de transí ornarlas, de ama con la que el 
proletariado lia de aplastarles en arna que los permito mantener la explotación de las na­
sas oprinidas- En esta tarea sucia, el oportunisno y el revisionisno de todas las épocas 
en genera}., y el revisionisno contemporáneo en particular,, desempeñan el papel principal 
en la exteitegia imperialista, 

Todo esto nos lleva a una conclusión, hoy, ante la tarea d3 llevar adelante la revo­
lución, los narxistas-leninistas tienen que coubatir contra dos enemigos: El imperialismo 
y el revisionismo, El uisno Lenin afirmó que la lucha contra el inperialisno sin ligarla 
con lea lucha contra, el revisionismo es una frase hueca. Y para luchar contra oi revisió— 
niamc nodeino las teorías de Lenin son hoy a pesar del tiempo y los cambios habidos en el 
mundo, el arna fundamental que tienen los comunistas en sus manos para realizar esta gran 
tarea r 

Estudiar y aplicar a Lenin, esta es la tarea esencial de los comunistas. Aprender de 
sus enseñanzas y práctica revolucionaria, esa os la labor fundamental de lc3 unrxistas-le 
ninistas„ 

Lenin hace cincuenta años rtrvitalizá y sacó del adocen-'miento al que le habían lleva 
do los líderes soeinldeuócratas de la II Internacional, ai marxismo. En esta lucha ni pi­
dió ni dio cuartel., En ella vclvió a poner en su lugar y mostró la esencia revolucionaria 
del uarxisnoa Enseíio a los oprimidos toda la vitalidad proletaria del socialisno cientifi 
co, denoetró" 3 a inprescindibilidad de la revolución violenta y la dictadura del proletaria 
do s y de osa forma iplustó a los traidores revisionistas y llevó a las nasas proletarias 
y oprimicas a la victoria de la Gran Revolución de Octubre, a la construcción del pais de 
los Sovie-ls y a innrmerables triunfos históricos. 

' Hoy cuando loo revisionistas uodemos han traicionado todo el legado de Lenir, los -
comunistas re Tienen nás camino a seguir que el marcado jx>r lenin: la lucha sia cuartel = 
contra estos renegados y su desennascarnuiento político e ideológico frente a las nasas,= 
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para que éstas los repudien y sigan tras las gloriosas banderas del narxisno-leninisno = 
hasta derribar al capital!sno nediante las amas e instaurar la dictadura del proletaria­
do, (que en aquellos píiises en los que, cono en España, está planteada una luchn de libe­
ración nacional, ha de revestir en su prinera etapa la foma de una democracia popular , 
esto es, una dictadura conjunta revolucionaria de la3 diversas clases populares bajo la = 
hegenonia y dirección del proletariado y de su partido de vanguardia). 

En esta tarea ardua pero gloriosa, los couunistas tienen su principal arna en las = 
teorías y en las enseñanzas de Lenin. Si las conprenden y asinilan, si las estudian y = 
aplican en toda su esencia revolucionaria de clase, los revisionistas contenporaneos aca­
barán en el nisno lugar que Kautsky y denás traidores, en el olvido y el ridiculo. 

Para lograr al triunfo sobre toda clase de enenigos, sobre cualquier tipo de opresor, 
sobre los traidores y renegados al narxisno-leninisuo, hoy tenenos, los conunistas todo = 
el legado de Lenin, sus teorias revolucionarias y las experiencias de su práctica revolu­
cionaria. Estudiándolas y sabiéndolas aplicar en nuestra práctica diaria, no hay duda de 
que la revolución y lo liberación de los oprinidos será cercana. 

Esta es pues la inportancia que tienen las teorías de Lenin, y en particular las teo_ 
rías sobre la revolución violenta y la dictadura del proletariado en la lucha contra el = 
revisionisno noderno. 



II 

ACTUuLID/iD Y VJJJÜK UBIVEHSÍÍL DEL .«KALISIS DE LEHIü ACERCA DEL Ii-iPtuilAL·ISïO 

"Lonin llaué <-x imperialismo ¿ capitaliauo ngànil·-
znnte,...porque el imperi ¡lismo lleva las cun— 
tradiceiones a su ultimo extremo, más allà* del= 
cual, comienza li revolución." (stalin "Los Fun_ 
damontos del Leninismo"). 

Cada dia qiw pasa los acontecimientos y los hechos ¡pac se re¿;istran en todo el ¡aun 
do confirman con mayor fuerza la actualidad, la justes;! científica y el valor histórico 
de las tesis establecidas por Lenin en 1916 acerca de la naturaleza y los métodos de ae 
tuación del imperialismo. Ta en osa fecha Lenin afirmó aue "el capitalisoo se h'bía — 
transformado on un sistema universal de sofuz/yiniento colonial y de estrangulauiaato = 
económico de la inmensa nayorfa de la población del nurido por un puñado de países ade— 
Imitados". 

á lo largo de los anos transcurridos desde entonces y, pese a los cambios que se = 
han producido en el mundo, sólo el orden de importancia de les países acusados por Lenin 
se ha modificado esencialmente, on expecial a raíz del final de la Segunda Guerra Mun— 
dial, cuando los Estados Unidce de América pasaron n ocupar el priaop puesta? entre las 
potencias imperialistas ya que tanto Inglaterra cono Al en-alia, Francia y el Japón salie 
ron empobrecidos y debilitados de esa contienda, adentras ^ue los Estados Unidos de Ano 
rica, se aprovecharon de la coyuntura para desarrollar al máximo su propio potencial = 
industrial y tuda su economía, y para extender sus gorras y dominio a todos los puntos 
de la tierra. 

Por eso, resulta, de la máxima importancia en los momentos actuales recordar y sacar 
a la palestra de la lucha política e ideológica las enseñanzas de Lenin acerca del inpe. 
rialisno en lo tocante a su bases económicas y a su política, basada, inevitablemente, = 
en el so,̂ uz,rTïiiento de los pueblos, la a;;resión y la explotación, y que los revioionis 
tas modernos encabezados por los actuales diri¡aentes soviéticos, pretenden embellecer = 
al imperialismo y encubrir su verdadera naturaleza, colocando en primer plano el desa— 
rrollo tocnolópico y científico y la colaiboración en todos los terrenos. 

Pero los análisis de Lenin sobro la naturaleza y la bases económicas del imperia­
lismo no son simples improvisaciones de circunstancia, sino que basándose en las permi-
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sas de los profundos estudios e investigaciones llevados acabo por Iiarx y Elígela y utili­
zando de asnera dialéctica los trabajos y estudios do algunos econonistas ingleses y ale­
manes principalmente Hobson. deteniinó cuáles eran las características esenciales del im­
perialismo. En ¿irimer tonino. Lenin puso de Manifiesto cono la concentración de la produç 
ción y del capital que adquirió en los principales centros de desarrollo capitalista gran 
volumen, permitid la creación de monopolios, cuyo papel fue decisivo en la economía y en 
la política uundiales en el momento en que se produjo. 

En segundo lugar, señaló la inportancia para el desarrollo del sistema capitalista = 
y del imperialismo, la fusión del capital bancario y del capital industrial, sobre cuya = 
base surgió el capital financiero que concentró en sus manos un inmenso poderío económico. 

En tercer lugar, Lenin dejó sentado sobre la base de datos irrefutables cóuo la ex— 
portación do capital Y IíO LÁ EXPORTACIÓN Oí; íffiRCüHClAS había adquirido una. importancia = 
propodenrante que daba un auge extraordinario a la expansión económica exterior de los = 
países imperialistas. 

En cuarto lugar, señaló como sobro la base de los anteriores mecanismos, se llegó a 
la formación de grupos de monopolios internacionales que entablaron una lucha sin cuartel 
por el reparto económico del mundo. Y en quinto lugar Lenin dejó sentado asimismo, que = 
habiéndose ya acabado el reparto TERRITORIAL del nundo entre las potencias imperialistas 
más importantes, comenzaba una época de luchas por un nuevo reparto de toda la tierra. 

Salta a la vista, que esta caracterización general del imperialismo hacha por Lenin = 
en 1916 (l) conserva en lo esencial total validez y universal actualidad, si bien en aqn; 
lia época todavía no había, surgido ningún Estado socialista, ni socialimperialista (cono 
lo es actualmente la Unión Soviética) que se disputaran también el nuevo reparto del mun­
do con las viejas potencias imperialistas, y en particular, con los Estados Unidos de Amé 
rica, como es el caso en los momentos actuales. 

Es do señalar, la especial actualidad de la tesis de Lenin acerca de la importancia 
en el conjunto del sistema imperialista, de la exportación de capitales como medio de ex­
plotación y soguzgamiento económico y político. 

Después de la Segunda Guerra mundial, los Estados Unidos, que pasaron a ser el país 
dominante ea el campo imperialista llevaron a cabo una febril actividad de inversiones en 
el extranjero de modo que pronto sus inversiones en el exterior sobrepasaron en gran medi_ 
da las de TODOS los demás países imperialistas considerados conjunt¿Tmente. 

Esta actividad de exportación de capitales no ha cesado de aumentar desde entonces. 
El ritmo del aumento de las inversiones da capital por parte de los Estados Unidos ha si­
do particularmente rápido durante los últimos años, A fines de 1957, el total de las in— 
versiones (declaradas y directas), de los monopolios norteamericanos en los distintos con 
tinentes (con inclusión del Canadá), fué de 23.735 millones de dólares. Y en 1.965 estas 
ascendían ya a más de 45-763 millones do dólares. 

Las inversiones de capital son infinitamente más rent.-bles en los países subdesarro-
llados o de economía débil, y ello yor toda una serio do razones fáciles de comprender; = 
mano de obra baraja, bajo masivo do las instalaciones ya. existentes, baratura de terrenos, 
etc,. 

(l) Véa3e el "Imperialismo fase superior del capitalismo". V.I. Lenin. 
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Por ejemplo, los beneficios obtenidos por los capitales yanquis en América ¿atina y 
en Asia fueron de 9.200 millones de dólares hasta 1965* (¿) 

En lo que respecta ti Eüïopa, los beneficios son .'videntenentc inferiores ya que en 

los países más desarrollados corra Inglaterra, Francia, Bélgica, Alemania,oto., los capi 

tolos norteamericanos tienen que pngnx sueldos nfin elevados, los terrenos son más e n — 
ros, etc., y necesitan además invertir sumas nucho rías con-adorables para .adquirir con 

cesiones y enprasos y.' puestas en pie por los capitalistas autóctonos o por otros inver 

sionistas extrau jeros.Iío obstante, pese i una menor rentabilidad, los imperialistas nor_ 

teruiericanos necositçn tiubién clavar sus garroa en l" econonía europea con objeto de = 

controlar el desarrollo tecnológico, la producción y los ¡aereados a escala global. 

Es de señalar a titula de ejemplo que incluso después de la creación del aereado = 

común europeo se ban establecido en Europa Occidental uos de 12.000 onpr&sns nortouueri 

canas y què basto 1965, las inversiones directas de capitales norteamericanos en Europa 

ilcanean la su::;- do 13.894 .ilíones de dólares. 

Cono se señala en el documental libro sobre la"Dominación yanqui sobre España',' (l) 

nuestro país constituye un caso particular de loa inversiones yanquis en Europa por ser 

un país de econonía débil.En efecto los inversionistas norteanoricanos utilizan nues— 

tro país como trnnpolín para la penetración económica industrial y comercial especial— 

nente en los países del cercano oriente e Iberoamérica. 

En lo que a España se refiere y cuenta habida de los diversos nedios que euplean = 

los monopolios yanquis (inversiones indirectas, utilización de empresas y honbres " de 

paja", etc, podouos señalar que entre 1.960 y 1-969, ambos inclusive, las inversiones = 

"autorizadas" estadounidenses han sido 15.775.280.278 pts., constituyendo el 34'38 % = 

del total de las inversiones "autorizadas" extranjeras ^téngase en cuenta que requieren 

"autorización" gubernamental franquista sólo aquellas inversiones que, en deteminados 

sectores de la econoaía, rebasan el 50 > del capital social de la empresa "española" en 

la que se efectúa la inversión; en truchos y vitales sectores oconóuicos, no existe ni = 

siquiera eso requisito formal de la previ.-, "autorización", aún cuando la inversión a l — 

canee un 100 l,o del capital). A aquellas hay que sumar la mayor parto de las suizas y bue 
na parte de las aleuanas, inglesas, francesas e italianas, que en nuchos casos son, en 

realidad, indirectamente yanquis. Un extenso y documentado ( áuccue auy incompleto)" In 

forae sobre las Investigaciones extranjeras en España" (publicado por la United Europa 

Majiagement Consultats Inc., sede en Ginebra) afirma que "los EE.UU. ellos solos tienen 

en España una mayor participación económica, y poseen mayores intereses que los restantes 

países del mundo juntos, incluidos los del Mercado Común /europeo/que ocupan el segundo 

lugar". Es decir, que todos los países del Horcado Común invierten en España conjunta­

mente bastante ^enos capital que los EE.UU. (a pesor de que, como queda dicho, gran pq£ 

te de la inversión del Mercado Común proviene indirectamente de ÍJorteauórica). 

En cuanto a las inversiones globales (incluyendo las que no requieren autorización 

previa, que son la gran mayoría) no existen datos oficiales, pero según el Banco de 3il 

bao durante el I Plan de "Desarrollo" (] .964-67) han sido de 196.000 i ¡ilíones de pts. = 

de 1.962 ( cada peseta de 1.962 equivale a menos de 60 céntimos actuales), incluyendo = 

tanto las inversiones y préstanos privados como los públicos. El Banco Exterior da en = 

cambio la cifra de 3.835'22 millones de dólares (240.465"4 millones de pts. de 1.968) = 

(l) Ediciones Vanguardia Obrera, Madrid 1.968. 
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para el período couprendido entre 1.961 y 1.969. Por su parte, el II Plan de "Desarrollo1 

prevé- para el período 1.968-1.971 una cifra ¿,1cbal de inversión extranjera de 226.106 = 
nillones de pts. Teniendo en cuenta que según todos los indicios y las estinaciones co­
múnmente aceptadas, de esas cifras globales corresponden a los EE.UU. entre los 2/3 y = 
los 3/4, pódenos afiruar sin lugar a dudas que el capital invertido porlos EE.UU. en Es, 
paña 3 raiz del Plan de estabilización (l,959) en sus diversas uodalidades rebasa los * 
4.000 Millones de dólares (260.000 rallones de pts.) e incluso es, posiblenente, bastan 
to superior a esa cifra. Esto teniendo en cuenta sólo el capital a largo plazo (más de 
un aíio), pues tambiéa son dignos de consideración los empréstitos a plazo de 6 meses, = 
cono los recientemente concertados por la banca y las instituciones monetarias franquis 
tas con bancos yanquis y de otros países. 

Cabe recordar quo loo infames acuerdos do 1.953 antro la dictadura franquista y lor̂  
Estados Unidos obrieros do par en par las puertas de nuestra econonía y de nuestro sue­
lo a la rapiíia y al control yanqui. Hediente dichos acuerdos y gracias a las considera­
bles inversiones do capitales en los puntos claves de la econonía los imperialistas yon 
quis doiiinan y manejan la mayor ;>nrte de nuestra industria agricultura y comercio. Este 
hecho se ve agrabado por la presencia sobro nuestro suelo de docenas de base3 aereas i-i 
litares, terrestres y navales a lo largo y ancho de nuestro territorio y de nuestras =* 
costas; en ellas están acantonados uás de 3ü.<XX) soldados yanquis. 

Así pues, nuestra patria constituye un patente e irrefutable ejemplo, que corrobo­
ra totrJxiento la tesis de Lonin acerca de cómo el imperialismo puede en muchos casos = 
colonizar y sojuzgar a un país nediante la expectación de capitales, sin necesidad de = 
anexionárselo políticamente ni invadirlo militarmente. 

La afirmación de Lonin de que "el capitalismo se habia convertido en un sisteua — 
universal de 3ojuzgamiento colonial y estrangulauiento de 1.a inmensa mayoría de la po— 
blación dol mundo", adquiere mayor fuerza y actua.lidad cuanto más tiempo pasa, pues al 
aumentar y agudizarse las contradicciones de todo el sistema imperialista, aumento al — 
r.iiauo tiempo su agresividad y su brutalidad, explotadora. Los hechos hablan por sí solos. 
Según datos publicados poc el First National Cit:/ Bank de Hueva York,en 1.968 los inver_ 
sionistas norteamericanos "repatriaron en ol mencionado aíio más de 5-800 millones de dó 
lares, gracias a unas inversiones que solo fueron de 2.900 milloneo de dólares". Vemos, 
pues, que la denuncia formulada por Lonin en 1.916 acerca de la decisiva importancia = 
que tione para el imperialismo la exportación de capitales, para sojuzgar a los países 
dóbiles se corrobora cada día con mayor fuerza. 

La exportación do capitales desonpeiïa actualmente un :>apel de primera importancia. 
Bajo el pretexto de la pretendida ayuda a los países que han alcanzado su independencia 
política recientemente, el imperialismo sigue sojuzgando y explotando a esos pueblos = 
utilizando pomposas promesas de ayuda y colaboración para el desarrollo. En rualidad =fc=: 
tras esa engañosa fachada de "ayuda" y de prestamos, se esconde la vieja política de ex 
plotación y sojuzgamiento, política bagada actualmente en prestamos e inversiones de ca 
pitóles, que conllevan no solo altisimas tasas de interés, sino también condiciones ve­
jatorias y ruinosas .-oepecto a la compra a precios irrisorios de las materias primas o 
determinados artículos manufacturados producidos por esos países, y la venta o precios 
clevadísimos de aquellos productos industriales y de otro tipo que tienen que adquirir 
los países beneficiarios do esa "ayuda". 

À titulo de ejemplo señalaremos que ya en 1.964, el Brasil tuvo quo dedicar el 40$ 
de sus divisas adquiridas por el total de las exportaciones para ese ano paro reaabol— 
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sar sus deudas exteriores (en su mayor parte con los EE.UU.) y los intereses de las mismas. 

En lo que a eotjpra do mercancías ¡puestas se refiere, concretamente España ha tenido 
que importar de loo LE.UU, grandes cantidades de los excedentes agrícolas yanquis, aceite 
de soja, uaiz, frutas, algodón* fibras sintéticas, ate,, mientras que productos agrarios = 
españoles, el aceite do oliva, el algodón, las .Manzanas, las patatas, el trigo, el arroz,y 
la cebada se quedan alaaceriadas en loo depósitos pudriéndose, por e::istir teóricamente pie 
tora de los mismos en los mercados. 

Los llai.iados préstanos y acalda (nueva foma do exportación do capitales cono henos = 

visto) sirven también para hacer marchar las industrias de guerra yanquis, pues con ellos 

hay quo adquirir material bélico, barcos, tanques, aviones do la calidad y a los precios = 

impuestos por los generosos prestamistas. 

Así pues, vemos cono cada día. adquiere mayor importancia el análisis 'lo Lenin acerca 

do la inportancin en el siste.¡a imperialista de la. oxportaciór. ¡lo capitales. En efecto, la 

exportación de capitales os un arma de primera ii ¡portajicia no solo para so juagar y expíe-™ 

tar n los jjuoblos sino también en la luena quo entre sí llevan los distintos países inpe— 

rinlistas para repartirse y mantener las distintas sonas de influencia en el mundo. 

Es de sciialar que en ios , ;omentos actuales los dirigentes 3<>c:'.alimpar:¡ alistas de la • 
Unión Soviética también participan en esa pugna no solo en sus propias zonas de influencia 
(los países del Este de Europa), sino también en áfrica el Oriente Hedió y América Latina, 
especialmente. Se disputan la concesión de prestamos con las «apresas yanquis y critican = 
acerbamente en ese terreno a los financieros norteamericanos, para presentar fa.arablemen­
te su propia mercancía. Tal lia sido el caso de Eolivia.. donde un préstauo concebido por el 
Gobierno do la URSS a eso país pora el desarrollo de unas minas, conllevaban exactamente = 
las mismas condiciones de intereses que las quo en el pasado exigían los financieros yan— 
quis. No entra en el cuadro del actual trabajo dar infinidad de datoa existentes acerca de 
la política socialimporialista da los nuevos gafes del Kremlin, pero les pueblos de Asia¡ 
áfrica, Iberoamérica y también en Europa (concretamente en lo que a España se refiere cada 
día tenemos mas pruebas) del conpinchaniento de esa camarilla de renegados con la s-mgrien 
ta dictadura opusfranquista,, 

De otro lado resulta tamlién cada día, de mayor actualidad o inportancia universal, la 

afirmación de Lenin de fine la existencia del sistema colonial, 

"es uno de los facieres quo retrasa artificial: ato la caída del capitalis 

no", y que por consiguiente "el imperialisme sólo caería (en su totalidad) 

cuando el empuje» revolutionarío del proletariado üonfcró de cada país so = 

una al empuje revolucionario de les pueblos del mundo colonial". 

Resulta asimismo particularmente actual la denuncia hecha por Lenin en octubre de = 

1.917 respecto a, la superexplotacióii de los obraros de los países atrasados o de economía 

débil por parto do los países imperialistas,. Con gran agudeza y claridr- el gran Lenin — 

puso el dedo en la llaga en uno de los aspectos mas cÉirac';er£cLieos del sistema inperialist 

ta cuando dijo que la. 

"explotación del trabajo de los obreros peor yogados de las países atrasa­

dos, es preeiüaxionte una característica típica del imperialismo- Y añadió: 

"precioaj¡ente ..a -esto: hasta cierto punto, radica el parasitismo de los = 



-ie-

ricos países imperialista que sobornan n parts de SU3 obreros con un sap* 
lario nás alto nientras 20 dedican u la ilimitada y vergonzosa explota- ' 
ción del trabajo de los "baratos" obreros extranjeros. Debe agregarse a 
las palabras "peor pagados" las palabras 'y a Denudo sin derechos', ya 
que los explotadores de los países "civilizados" también utilizan el = 
hecho de que los obremos extranjoros importados no tienen derechos". 
(Sobre la revisión del Prograon del Partido", Octubre de 1.917, LENIN) 

Huelga insistir sobre la terrible actualidad de estas palabras de Lenin acerca de 
la superexplotación de los obreros extranjeros en I03 países "civilizado;,'. Actualmente 
este fenómeno ha adquirido incluso importancia de primer plano en la economía de no ¡)c— 
eos países do Europa. Millones de obreros inportados de Asia, África, de los países nás 
pobres de Europa (entre los i|Ufl figura naturaluente España), trabajan en condiciones de 
somiosclavitud en Alemania, Francia, Inglaterra, Suiza, Bélgica. Concretamente en lo qu 
que a España se refiere,más de millón y ciedlo do obreros y trabajadores se han vista = 
obligados (incluidas la.s profesiones liberados) a buscar trabajo en esos países, donde 
se encuentran en condiciones de tot.ol inferioridad, sin gozar de ningán derecho sindi— 
cal o político percibiendo salarios inferiores, en muchos casos, sin derecho nás que a 
trabajar en las faenas nas duras e insalubres. Ili siquiera tiene» osos trabajadores, = 
hombros o mujerec?, el derecho en muchos casos do alquilar un piso ni de juntarse con sus 
familias nás que después de vario3 años de haber trabajado 011 el país y previo acuerdo 
de les patronos y de las autoridades. 

Esa exportación do la roano de obra alivia momentáneamente ciertos problemas econó­
micos sociales y políticos en los países do economía débil con regímenes reaccionarios, 
donde prevalece el pa.ro a causa, de la antinacional y rotpogadn política econónica, y = 
isTacias a los envios de divisas que esos extranjeros, exiliados forzados, hacen a. sus-= 
respectivos países lo 'que atenua en parto el desequilibrio de la banza exterior de pe -
gos. Podríanos decir, insistiendo en lo denunciado por Lenin, que para el inperialisuo 
y los rogiuenos reaccionarios y ótntinacionales, esa vil política de exportación de la = 
EMDO de obra de cientos de niles do trabajadores, es un negocio redondo, 

Por toilos los nedio3, el imperialismo yanqui y todos los poí30s imperialistas, ne­
cesitan intensificar su política do rapiña y saqueo de los pullos nás débiles con obje 
to de seguir dando algunas uigajas suplementarias a las nasas trabajadoras de sus pro— 
pios paísos, gracias a lo cual cono señaló Lenin, pueden "sobronar a ciertos sectores 
do la clase obrera y otros trabajadores". 

ASÍ se establecen, señaló Lenin, los vínculos entre el oportunismo en el nevimien-
to obrero y el inperialisuo, con el apoyo y la colaboración activa de sus agentes poli-* 
ticos en el seno uisno de la cla.se obrera. Esc es el papel que en el pasado desempeñaron 
los socialistas reformistas y que actualmente lo desempeñan los revisionistas modernos, 
los cuales desde las direcciones mismas de los antiguos Partidos Comunistas, siembran = 
entre las nnaas trabajadoras la ideologia, de la colaboración de clases, la. lucha dentro 
del narco de la evolución tecnológica y el paso al socialismo por nedios p-exfiecs, re­
nunciando y condenando toda acción autèntic? nente revolucionaria, contra, el capitalismos 
y el imperialismo. En este sentido, Lenin, ya señaló al denunciar a. Kautsky y a otros = 
oportunistas de su ópoca (hoy serian los Broshuev, los Kossiguin,. ios Carrillo, los Ual_ 
deck Rochet, etc-)¡ que "los más peligrosos en ese sentido son las personas rué no de— 
sean comprender que la. luclia contra el imperialismo es una frase vacia y fa. a si no va 
ligada indisolublemente a la. lucha contra el ojiortunismo" (l). 

http://pa.ro
http://cla.se
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EL DES.iRROLLO DESIGUAL Y LAS GUERitAS ffiTER-IItPERLLLI3TAS; 

Grande es tapbiéa la actualidad e importancia universal de la afirmación hecha por ~ 
Laiin de que el capital financiero y los tru3t3 no atenúan sino que acentúan la diferer. • 
csir entre el ritmo de crecimiento y desarrollo de los distintos países dentro del sista. i 
j -.iperialista, Precisamente a la luz de ese tana (establecido por Lenin sobre la base do -
va aplastante xuiiulo de datos) Lenin so Pregunto con una lógica iapacablc , para poner nn 
evidencia la naturaleza agresiva y violenta del imperialismo, "si la correlación de fuer-' 
sos ha cambiado, ¿ cómo pueden resolverse las contradicciones bajo el capitalismo si no = 
es por la fuerza?" (2) 

Las guerras mundiales habidas durante los primeros cincuenta aííos dol siglo corí:i_ 
rían hasta la saciedad la tesis de Lenin, acerca del empleo de la violencia para proco .i, , 
n un nuevo reparto del mundo por parte de las potencias imperialistas. El imperialisme 
gronda luchas y guerras entre los monopolios y entre los estados por las esferas de iní.••-. 
eneia, las fuentes de materias primas, el "espacio vital" término utilizado por Hitler y 
I·Iussolini y actualmente parafraseado en términos biblicos por los cabecillas de turno tSftJ 
imperialismo norteamericano. Debido al constante forcejeo por el reparto del mundo es cv. 
efecto un continuo peligro de guerra a escala mundial, particularmente en los momentos -•--
actuales .En su reciente declaración iíao Tse-tung ha dicho textualmente que: 

"El peli¿^ro de una guerra subsiste y los pueblos del mundo deben estov ••• 
preparados. Pero actualmente la tendencia principal que prevalece es lo 
revolucionaria". 

Es de señalar que desde el fin de la Segunda Guerra Mundial (1.945) no lian cesado Cti 
distintas partes del mundo ¡Laa agresiones y los ataques por parte del imperialismo, y a 
particular del ir.ipori;J.ismo yanqui, bien sea contra los pueblos que se oponen a la agre • 
sión imperialista y se levantan en defensa de su independencia, bien entre los mismas pe-
tencias imperialistas. 

En los momentos actuales, las contradicciones entre las diversas fuerzas inporia]:; • • 
tas que son cada día más agudas y profundas, se manifiesto no solo entre loo ttr*"'ntoí 
üf_Cflb3 tizo ontzo tinqueó do países. Esto no impide en modo alguno que en el seno mic 
de cada uno de los bloques de países exista también una intensa lucha intestina por loS 
mercados, las inversiones de capital, las fuentes de materias primas, las basca estraté­
gicas, etc. 

La aparición en 1.958 del Mercado Común Europeo compuesto por los gobiernos de lo.c 

seis países Europeos (a sabor, Francia,Alenanis Occidental, Bélgica, Luxemburg Italia ;; 

Holanda), así como de la Organización de la llamada "zona de libre comercio Europeo" cr -
puesta por siete países, y la "Alianza para el Progreso" (este último montada y nominad 
por los Estados Unidos en el continente americano), tienen entre sí un rns;:o común, y c • 
te os que todos ellos son productos de las agudas contradicciones que minan y oponen a *• 
los países imperilaistas entre sí. 

Lenin ya señaló en su ¿-•xrtante obra citada - El imperialismo, fase superior del 
capitalismo, que: 

(l-2) "El imperialismo; fase superior del capitalismo". V.I. Lenin. 
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"...loo acucrd.os y- alianzas entro países imperialistas son acuerdos entic 
ladrones, ya que no existen intereses auténticos a largo plazo ya que _•:_ 
no- henos visto en el pasado, peao a la firna de acuerdos y pactos entre 
ellos .esas-alianzas y pactos pov nuy solidos que parezcan, se deshacen-
en pocos días si lo exigen loo intereses de la propiedad privada", 

ïío podónos dejar de pensar, ai recordar las palabras de Lenin, en el pacto de Munich 
íirnado entro Inglaterra, .Francia Italia y j'JLennnia Hitleriana, infaue contubernio por eJ 
cual Chanberlain creyó obtener la paz para ICO anos pero que de hecho condujo pocos ue - -
ses después a la nas terrible do las guerras de nuestro siglo, 

En efecto,- el unido UOVÜ que inspirn las alianzas entro los estados inparielistas 
es el de resolver sus probleuas y ai.ibicion.es particulares; exportar al uejor precio posi. 
ble e iuportar lo nás barato posible, conquistar las fuentes de ¡¿atarías priaas, los uer 
cados y las zonas donde es nás rentable y lucrativo invertir Capitales. 

L03 ̂ ClALiri^MAL·IoTAo JLJIJT^ÍIGTAS ;30VIp?IOOO;_ lilT&LT.FCDTOgUS Y, COTICES,DSL 

II-iFEItLJJSlIO; 

Al igual que en el pasado cuond Lenin denuncio ya a Kautsky, Bauer y otros social-
ilan-crat&flteubo.U.ecedoros del iuperialisno, les cabecillas revisionistas de la Unión So­
viética preconizan el entendíniento la fraternización y colaboración en toda la línea aor 
los inperialistas nortoanorioanos y con las distintas canarillas inpcrialistns y faacia -

De esto nodo pretenden frenar y ahogar la lucha de los pueblos contra el inperiaJ. is 
no norteeslericano, principal onenigo de los pueblos. 

Ya en 1.916 Lenin denuncia con vigor que le caracterizaba la naturalesa reacciona­
ria de aquellos que pretextando que el.proceso do contradicción capitalista .y.las es­
trechas vinculaciones entre Jes distintos grupea de nagnates financieros a escala UÚn-
dial, afin íaban.que esa concentración' permitiría resolver las contradicciones inhe­
rentes a la econouía capitalista;, en las nuevos guerras. 

Refutando senejante contrasentido, Lenin dijo al respectoí 

"...la atenuación de Koutaky hace de las contradicciones profundas del 
iuperiaiisno h que se convierte inevitablemente' en un enbelleciuiento 
del uieuo, deja huella en la crítica a que este escritor (Xautsky) = 
souete las cualidades políticas-del iuperiai.isr.10". 

En efecto, no se puede separar la ,¡olítica del iuperialisno, de su propia natura--
leza. un otras palabras, no es posible aplicar una política de paz, cuando la esencia 
nÍ3ua de los intereses son opuestos, lo que conduce evitablemente al iuperialisno a =-
utilizar la fuerza y la agresión, pora rorelvor sus contradicciones. 

El iuperialisno, cono ya lo afimó Lenin, es la época del capital financiero y = 
de los nonopolios, los cuales traen aparejada en todas las partes la tendencia a la do 
ninación, no a la libertad, la reacción en toda la línea, sea cual fuera el régiuen po 

http://ai.ibicion.es
http://iuperiai.isr.10
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lítico, la exacerbación do todas las contradicciones. Particularmente se exacerba t-tmci ' i 
1-4 i,¿£u¿¿.6ti ¡.acional y la tendencia a las anexiones, esto es, la violación de la inde.x • • 
doncia nacional". 

Estas palabras de Lcnin corresponden fielmente a la situaciones que estaños vlvionio 
en todo ol nundo en los nonentos actuales. Sin hablar ya del establecimiento del fascis. o 
en Alemania e Italia en los /mos treinta, pasando por la a¿^resión de esas dos potonciac -
contra el pueblo español en 1.936 y la inplantación de una feroz dictadura fascista ÜII 5r> 
(la Espejan en 1,939, actual;¡ente se está llevando acabo en toda Europa (sin hablar ya do • 
América Latina y Asia) un brusco viraje hacia la implantación de retienes reaccionarios 
;," policiacos quo empiezan y en alyún a3pecto a tener cierto parecido con el que existe ur, 
España desde hace ya más de 30 años. 

En lo quo se refiere a la tendencia del imperialismo a la ¡guerra y ln dominación 
nunciada por Lenin,se refiere, salta a la vista que dicha tendencia, (cono ya lo señal: 
también Lenin, no lia hecho más que intensificarse y a;;udÍBarse de día en din. Desdo o?. 
nal de la Sof^unda Guerra Mundial, comenzando ya en 1.945 con la ajresión de Francia c i ­
te Laos y Camboya, seguida por la a^esión de éste mismo país contra Viet-mm en 1.946, -
no ha habido ni un sólo día en que haya prevalecido la paz en ol nundo. 

Los dirigentes socialimperialistas de la URSS han llegado a un t;rodo frincamonte cr 
uinal de doblez. Al uisuo tiempo que pronuncian largos discursos a la gloria de Lenin y -
emborronan interminables páginas para alabar sus enseñanzas, se compinchan cada día uña -
estrechamente con el imperialismo norteamericano y con todos los reaccionarios del timarte 
Pretendiendo que aplican de nanera leninista la política de coexistencia pacífica y d i = 
paz (proclamada por Lenin sobre brises totalmente distintas), los revisionistas soviéticas 
apoynn tácitamente las agresiones yanquis, colaboran conjuntamente paro la doninación de?. 
uund.0 por las dos "superpotoncias" en aquellos puntos en que sus intereses no entr;.m di­
rectamente en conflicto, se reparton las zonas de influencia en ol nundo bajo ol ungafaó30 
pretexto de la coexistencia pacífica, y atacan olios nisnos, ;il igual que lo hacen los = 
imperialistas yanquis por uu parte, a otros pueblos, enarbolando la. política do ln llana-
de "soberanía, linitada", para defender ol soci:¡lisno, CODO lo han hecho concretamente coa. 
tra Checoslovaquia. Al ií̂ u;il que los imperialistas yanquis, los socialimperialistas SOVic 
ticos, colabor;ui con los sangrientos ré¿ámones de Suharto, con los criminales coroneles -
rjriegos y con el criminal Franco, verdugo del pueblo español, con lis camarillas títere-: 
ie dictadura do los países latinoamericanos, etc. etc. 

Ni la naturaleza ni las bases económicas dol imperialismo han cambiado.Sus ras.^o — 
fund.omentales, genialmente analizados y denunciarlos por Lenin ya en 1.916 se han necntu • 
do, a medida que se han ido agudizando y extendiendo las contradicciones y que se desar 
lia también la lucha, do los pueblos contra su política de explotación, rapiña, agròsicYí 
y dominación. Lo que si ha endolado es la naturaleza del régimen on la misma Unión So-va.' 
tica. De un estado de dictadura del proletariado se ha convertido a causa de la tr: ic; 
de los cabecillas jrushovistas, los Broshncv, Kossi,~uin y compañía, on un país 3oci¡li 
ria.lista, dominado por un fuerte apnrato burocrático reaccionari.-) al sarvicic de una nua­
va clise burguesa que se reparte los altos cargos, los fabulosos s;ilarios y toda una s --
rie prebendas y prorrogativas a expensas de las a.jplias masas trabajadoras do la cluc1 

y del campo. 

Los hechos han demostrado y siguen demostrándolo diariamente la razón que asistí 
Lenin cuando criticaba acerbamente las teorías do Knutsky y Bauor, los cuales pretendí: n 
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que al iuperialisiio podía sor substituido por una especie 4e aupexdiaperlalisno, :¡odinitc 
el cual se establecería una explotación coaúr de todo el ñutido por s i taperialisun así -
unificado ir temocionalaonte. fíi "jue decir tiene que senejante "teoría", cono ya bien lo 
afirmó Lenin,, sieubra falsos esperanzas -de que el i:tperi,ilisno puede l legar a un punto • 
en el que ya no necesite lea Garras le ¡t^susion, ni reprduir a los pueblos mediante L"3 = 
violencia pura poder continuar existiendo* A estas absurdas "ÍJUMB" Loa'n respondió' a f i r 
Dundo que: 

"Cualos^ui ara quo fueran l as buenas intencionas iü las curas in.-lü3as — 
(refiriéndose al coonatiista re fomis tn (Bobaon) n.d. l . r . ) , o del "dul­
ce" Loutci.y, d sentido objetivo, eolo eñ, al verdadero sentido soc io 

do sus teor ías , es uno y sólo uno: el consuelo "rchirroccciojiario de ~-
lan ¿.asar, eon 1- eeporrausa enlo posibilidad de una paz parnunente bajo 
al copltnllsno, listrayendo la atención lo lae agudas eontradiooionoa y 
de los ojudas prcblouaé de la actualidad para d i r ig i r lo s hacin falsas « 
perspectivas do un pretendido nuevo 'u l t rc iaper la l iado ' ". ( l ) 

VQUCB, pues, que 1¡>S revis ionistas podernos, que con ol -rotee-co Jrushov, han colo­
cado, on primer plano lo llnoadn transición pacífica cono línea general y exclusivo, del -
:.ovjj.¿onto internacional sombrando tatibién ln esporansa do ¡uo bastaba ol deseo de los --
pueblos para quo la paz prevaleciera: y ol ¿uporialistio aceptara un "desame universal y 
absoluto", no han inventado nada nuevo. 

Ponanoitaado l a ' t r a i c i ó n al lenin i si. ai i - tocante al prabluua de la conquista del 
poder por el proletariado y la tur;-ivorsación sobre el probleoa de la coexistencia pací­
fica t a l cono Lontn lo planteo , par parte de- lo cauoidlln revisionista soviética e l ca­
lorada liac Tsotun-j dijo ya en 1.956a (2) 

"Si informo de Jrushov ante el XX. Congreso d«l P.C. de la Uaión Soviéti­
ca dice que es posible co;¡c<uistar el poder polí t ico por vía parlauunte-
r i a . usto quiere decir que yo es innecesario paró todos ^^- p-aíses aproa 
der de la revolución de octubre. Abierta esta puerta, el leninisuo ha = 
sido práct i cao .ente desechado"* 

tío innegable que los Jrushov, los Proshnev, Kosaiguin y c í a . ( y iu secuaz en aspo-
Ua, el renegado, • n t ipot r in to y ufante de la oligarquía Santintf) Co.rrilio) han soubrado 
entro l a s nasas los peragxinns ideas de que, dada, la cuporp.:toncia iel imperialismo yan­
qui y también do la Unión Soviética ya era posible iírpelir ol surgi&isnte de toda nueva 
querrá, pues los otros países imperial istas no disponen do fuerzas para oponerse n los = 
•'.as "suporqrondos" y éstos están neutraliza I03 por disponer de Ubi', fuersa semo.iante, Loo 
acanto-cimientos están demostrando,entre otras eos :c, la siguienteJ l ) las contradicció— 
nos ontre los países imperial is tas se igudisnn considerablemente on deten tinadas foses,* 
pese a todos los mecanismos que éstos trotón de- .jonor en pié para hacerlos, menos vicien-
tos y jKxLiayosos; 2) algunos países i ¡ iporial is tas (Alemania Occidental y .-1 Japón) han = 
recobrado gran parte dt¡ su posado wtencia; 3) -iversos países so agrupan, t ransi tor ia— 

Il)- V.I. Lenin. Obra citada. 

(2)- Diocurso pronunciado por I'i.T.T. ante lo II sesión plenària del VIH Couité Central 
leí P.C. de China, 15 do noviembre 1.956. 
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nento para hacer fronte a la presión y a lo fuerzo de los "supcrgrandes"; 4-) al igual que 
ocurrió cufiuao ostalló la II Guerra Mundial en 1.945, un. grupo do potencias inperialistas 
puoie atacar o otra potencia o grupo do potencias, inperialistas tanbién; 5) incluso en el 
case do que los inperialistas norteanoricanos, los socialiiiperialistas rusos u otros atas­
caren a Chin;: o a Albania, concretanonte, otros Estados inperialistas no apoyarían neceso-
riauente dicha agresión, ya que una eventual victoria ref ornaría en priner lugar a los in* 
poriolistaa norteauericanoa o soviéticos, y tanbién para tratar de frenar la expansión le" 
país imperialista nás agresivo. Tal fue el caso concretanonte on 1.939, cuando la ¿Ü.enaní 
hitleriana, el país iuporialista nás agresivo ... aquel nonento, se alió con el Japón y con 
Italia para atacar a Francia, Inglaterra y otros países y tanbián a la Unión Soviética, 3 c 
que obligó a las potencias occidentales (Francia, Inglaterra y EE.UU.) a. colaborar con la 
Unión Soviética (pese a :jue on un principio habí;in tratado de volcar la agresión alonan > 
exclusivamente contra la URSS), 

Cono vanos, la teoría revisionista del paso pacífico al socialisiio nodiante la lucha 
por la paz, la conpotición oconónica y el desarrollo tecnológico no tiene sentido alguno 
y solo sirve cono ya lo señaló Lenin, para aaralisar y adomecer a las nasas y para pona 
tir que ol inperi;.-2 i ano yanqui y los reaccionarios de toda laya apliquen iupuneuente su j 
lítica do agresión y explotación contra los pueblos y que la agresión del inperialicno yai _ 
qui es cada dís nnyor. 

La tosis d.e Lenin pose el contrario de que cuanta nas cerca está de su nuerte, nás fe­
roz agresivo y cruel se vuelve el inporialisno, se confiman cada día. Solápente en lo que 
al inperialisno nortuane^icano so refiere la lista de agresiones amadas y ataques coueti 
dos es f r,aucanonte inpresionante. Entre 1.950-1.953 atacó e invadió la República Popula l'­
de Corea; en 1.954, golpe de estado urdido por los servicios de la C.I.A. y la. United se 
Fruit Coiipapy contra el gobierno legal de Guatáñala; en 1.954 conienza su agresión e inte; 
vención en Laos; en 1.954 participó junto con Francia e Inglaterra en el ataque contra ~-
Egipto; en 1.950 atacó conjuntanontc con Inglaterra a Jordania; en 1959 llevó acabo una. -
agresión contra el Líbano; son innvaerablos las provocaciones y ata ;ues aeróos y otros co¡ 
tra la R.P.China,- prinero junto a los ejércitos del reaccionario Chan-Kai-Chek (194); des­
pués perpetrando un crininal ataque contra China en el golfo 'le la provincia de Taiwan. Jv, 
•':. recordar que gracias a. la intervención, protección y apoyo de la VTI Flota yanqui, os"•'• 
provincia china está por ol nonento en nanos del títere yanqui Chank-Kai-Chek; en 1 960, 
participó conjunt.onente con oyras potencies inperialistas en la intervención amada contr. 
ol Congo; en 1.960 inició su crininal intervención, y uerra du agrasión contra Vicc-I.'.-ai 
dol Sur; en 1.961 atacó a la revolución cubana y on 1.962 llevó a cabo un nuovo intento do 
invasión contra, eso país; en 1.964, intervino en Panana contra las fuorzas populares y pn-
triotas; en 1.965 enprendio su crininal guerra do agresión y ataques aéreos contra la Re 
pública Dor .acrática del Vietnan; en 1.965, intervino con los "¡farines" y otras fuerzas uo 
canarias de choque en la. República Doninicana; en 1.967, através de los zionistas israe—• 
litas, esta llevando a cabo actualmente un falaz ataque centra el pueblo palestino y los •--
donas pueblos árabes. 

Adatas, la C.I.À. verdadera nano negra al servicio de los i..perialistas yanquis, ha 
organizado y llevado a cabo golpea de ostud.o en el Iran, en ikfrica, on diversos países do 
Anoricn Latina, mantienen el poder nodianto la corrupción y el soborno a g>bierno3 títeres 
antipopulares, organiza asesinato de honores políticos honrados que no 86 dejan corromper. 
en España, cencretanente nadie ignora que si no fuera, por la ayuda del inperi.alisno yanqui 
la dictadura opusfranquista hace tienpo que.había déjalo do usurpar'el poder» 
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La ferocidad del imperialismo en su fase actual llega a grados de incroiblo feraci­
dad, ¡•ÍC dcj •.;; Incluso Requerió a los empleados por el nazismo. Lo que confirma totalmen­
te las tesis de Lenin acerca de la evolución del imperialismo en su fase agonizante-Para 
doblJgar R los pueblos y aplastar su resistencia, los Esta los Unidos copian ornes bacte­
riológicas, bombas de fragmentación, lanzan miles de toneladas de napalm, gases tóxicos 
de diversa clase y de efectos uúltiples,,destruyen las cosechas y los bosques, así cono 
las obras hidráulicas indispensables para la vida de la población. Todo cuanto acábanos 
de uencionnr ha sido puesto en práctica concreta) ¡ente en Viet-nrai, Laos y recientemente 
en Caub'jya. 

¿ Cono es posible ¡aiiiq • firuar que es posible acabar con el i>.¡poi*ialismo mediante -
la transación pacífica? Es evidente que no bast¿x con que los pueblos deseen la paz cuan •• 
do exi3te el nostruo impori¿ilista que para sobrevivir necesita la. ¡guerra, la agresión., 
la explotación y la rapiña. 

¿ Cómo es posible "olvidar" que el imperialismo por su ¡propia naturaleza; sus basas 
económicas mismas, es el causante do millones y millones de muertos? Durante la primera 
guerra mundial (1914-1918) perecieran más de diez millones de seres humanos y quedaron = 
mutilados unas veinte millones? En la segundo guerra mundial, tamfc:.én provocada por la =• 
agresión do un grupo de potencias imperialistas contra otro y contra la Unión Soviética ¡. 
perdieron la vida más de cincuenta y cuatro millones de personas y quedaron ínvniidoc ---
unos 28 millones, sin contar todos aquellos que perecieron en los bombardeos contra las •• 
poblaciones civiles. 

El imperialismo os asimismo responsable y causante, dada su propia naturaleza, de ip 
decibles sufrimentos causados por las crisis económicas que periódicamente azotan a las 
//oblaciones trabajadoras de la ciudad y del campo, por las condiciones inhumanas de tra­
bajo y do existencia de las aneas trabajadoras do 1;: ciudad y del campo,- de la falta do 
a.sistcncia a I03 ancianos y enfermos etc., etc., seres improductivos c inútiles para pro 
lucir beneficios explotándoles. 

actualmente solamente en Asia se encuentran en paro más de trescientos millones do 
personas, según informaciones provenientes de la O.I.T., y en España (donde hay náe de = 
medio uillón de parados) más de un millón y medio 'le trabajadores se han visto obligados 
a abandonar el paísdurente los altillos años para buscar trabajo en otros países, El paro 
causado por el criminal sistei.i." capitalista no sólo afecta a los países subdosarrollados 
y de economía débil, cono en los países de África asía America Latina y el caso de Espa­
ña, Portugal, Italia, Grecia y Turquía (en lo que a Europa se rei'iere) sino que en les 
Estados Unidos mismos, el ¡aro crbnico de varios millones de personas es cosa "'normal y 
corriente". Existen adamas en los Estados Unidos, unos cuarenta millones do personas su 
balimenfadas o malnutridas, ''as cuales viven por lo ¿general hacinados en los insalubres 
barrios de Nueva York, Chicago y otros grandes centros urbanos, y en las regiones agrí­
colas del centro y sur del país. Actualmente, los imperialistas americanos so esfuer— 
zan por descargar sobre las espaldas de otros pueblos las consecuencias de una crisis 
que cada día se perfila de manera más concreta. 

LOS SOCLU^BIPEilLiLISTAS SOVIÉTICOS SIGUEN EL EJEMPLO PE IX3S IMPERIALISTAS YANQUIS 

La pretendida ayuda do los socialinperialistas soviéticos a los países de América 
Latina, Asia, África y otras partos dol mundo, tiene fundamentalmente por objeto colocar 
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a los países de esos continetes bajo su influencia y dominio, y se disputan las zonas |n 
ternedias de influencia con ol imperialismo americano, al igual que cualquier otra pote:: 
cia imperialista. 

En todos los terrenos, los cabecillas y la. clase burocràtica que ha ursupado el pe• 
der en la Unión Soviética, imitan por todos los medios a los vonquia y a todos los reac­
cionarios del mundo. Eso es asi en sus relaci mes internacionales, en arte, literaturateu 
el nodo de vida, en el enfoque del desarrollo de las ciencias modernas, al servicia de i::. 
propaganda espectacular y no al servicio ñu los intereses del pueblo y del conjunto do la 
hunanidad. En ol terreno de la oconoriia. hace ya tiaipo que la3 empresas soviéticas y la 
apicultura aplican nbtodos do trabajo, retribución; organización y gestión netamente _ _ 
pitalistas*. De igual nodo, su política exterior, su actividad comercial, internacifmal ;... 
basa también en métodos y principios de carácter inporialista y de explotación y rapiña 
aprovechándose de la situación de deslealdad y debilidad de los pueblos que aceptan &a"a 
yuda y colaboración". 

Al igual que los imperialistas norteamericanos y otros, l->s socialiriperialistas se -
viáticos se dedican ul tráfico de amas, as decir a la venta nercenaria de amunentos. a 
la concesión do préstanos con elevados intereses y condicionas humillantes, lo que nada 
tiene que ver con la ayuda a los pueblos que ludían por su libertad e independencia. Pe­
ro a quien mas aruas y ayuda facilitan los socialimperiàlistas soviéticos es a los gobi­
ernos ultrarreaccionarios, cono son el de Indonesia, Grecia, Irán, Brasil.,.3in --lvidar 
España. No pódenos dejar de señalar nuo. mediante un acuerdo "marítimo" (cuyas claúsukar 
dispositivas no son conocidas), la Unión Soviética ha instalado en nuestro país, en las 
Islas Canarias, importantes bases navales (pesqueras oficialmente), donde operan varias 
flotillas de unas trescientas unidades. 

Todo esto denuestra de nanera irrefutable que los socialimperiàlistas soviétivos si­
guen empleando toda una terminología de carácter marxista y hasta leninista y;ra mejor en 
cubrir su traición al uarxismo-lemnismo y a la causa de la revolución proletariay y se­
guir engañando a las masas soviéticas y a los pueblos del mundo entero» 

Los socialimperiàlistas soviéticos han puesto en pie toda una serie de "teorías", 
acerca de la "seguridad colectiva" y de la "soberanía limitada", que en realidad equiva­
len a las tesis de cosmopolitismo y supranacionalidad que también cnarbolan los inperia­
listas yanquis para justificar ol saqueo y la explotación de los páíáes naa débiles por 
parte de los nas fuertes y lesarrollados. 

Así puá con motivo de la agresión militar de la Unión Soviética contra Checoslov: -
quia, los cabecillas revisionistas del Kremlin han pretendido hacer creer a los pueblos^ 
!el ,.undo y al pueblo y al ejército soviéticos que esa agresión era necesaria para srjjrvn-
guardar el socialismo en Checoslovaquia y proteger al conjunt'; de los Países del Este. 
P^ro ¿;¿ué lección de salvaguardin dol socialismo puede dar loa diñantes revisionistas -
soviéticos, cuando hace ya ticupo que ellos mismos han destruido las bases económicas, = 
políticas e ideológicas de la Dictadura del Proletariado en la misma Unión Soviética? 

Tras las engaños .s formulas de "soberanía nacion:il limitada", "la ayuda n los países 
del tercer mundo",etc. se esconden los intereses de carácter in;x)rialista de los nuevr.s 
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zares del Kremlin. Al haberse transformado en capitalistas las nisnas bases económicas -
del Estado soviético, se La transformado también el contenido dé su politlón exterior y 
de sus relaciones internacionales, Estas tienen en los nonentos actúalos carácter neta— 
monto colonialista couo lo afimnn sus relaciones impositivas y desiaiialcs con les paí— 
sea del Este de Europa bajo dirección revisionista y también las condiciones draconianas 
y el nodo de "ayuda" y "colaboración" .¿ue presta a los países subdesarrollados y de econo 
níe débil. 

jideriás do la llanada "política de soberanía linitada", los socialimperialistas s o — 
viáticos, pretenden, al igual que sus coi ¡pinchos y contrincantes yanquis, aplicar en los 
paísu3 bajo su influencia, oi principi; do la división internacional del trabajo, esto = 
es, que los países ya desarrollados desde el punto do vista industrial, científico y téc 
nico continuen desarrollando su potencial industrial y tecnóclo;dco, y que aquellos que 
aún no han desarrollado su industria y técnica uodomas, continuen do: lie; indo se a la e x ­
tracción de Materias primas, a la apicultura, a la industria fabril (productos da la — 
industria li;*ora y artesanal (calzados, muebles, cueros, envasado de hortalizas y fruto i 
etc.), ya que ZÍ¿¡^6XI ellos, no es necesario que todos los países cuenten con una industoi 
pesada propia y con una ciencia y tecticas avanzadas propias. Basta, scfiún los nuevos zn 
res del KroiJdn y también les imperialistas yanquis, que algunas na.ciones poderosas (cu­
antas nonos LIOjor), dispongan do un.-: industria su¡:>orpotonte y supormod.arna y que por -— 
consio;uiente esas naciones poderosas y desarrolladas deben tanbién de poder dispone:: ¿ 
las ::iquezas naturales del resto dol mundo para poder acelerar su propio desarrollo iíi 
dustrial y tecnoló;ico. - • .;' • 

Es de soíialar que esta taoria se ha visto refléjala on el infn.¡o pacto para la liid 
tación le los ensacan ¿tónicos, fiíuado precisamente en lioscu por los Estados Unidos y =¡ 
los cabecillas revisionistas soviéticos, mediante el cual pretendían què nin^nín otro —-
país llevara a cabo en el futuro ensayos atóndeos en la superficie y on la atmósfera. 
Claro esta, que tanto los EE.UU. como la Unión Soviética acababan de concluir la serie -
do ensayos necesarios para poner ellos a punto sus propios conocilientos técnicos con --. 
vistas a la fabricación de las bombas A H, Lo que pretendían impedir mediante el mencio­
nado pacto que otras potencias IngraraB éxitos en el terreno do la ciencia termonuclear, 
particularmente la República Popular China. 

Vemos pues, ^uo las mismas causas producen los mismos efectos y que el actual rági-
men que prevalece en la Unión Soviética, alhabor transfórmalo sus basos y haberse conver­
tido en un estado capitalista, ha desarrollado al ¡dsmo tiempo una línea en polítid ex­
terior de carácter imperialista y colonialista., razón por la cual, si bien elabora en -
muchos puntos y lugares con los inperialista.s para mantener sometidos a los pueblos y -
frenar o iiipedir su lucha, se disputa taabi'n con ellos el nuevo reparto del mundo por -
las fuentes do .citorias pri;ias, los mercados y la ex ortación de cadtalos. 

Con ¿jran agudeza y sagacidad Lenin ya dijo que "separar la política exterior de la 
política en general, o, peor aún, contrastar la política exterior con la política inter­
na es una idea fundamentalmente errónea, no marxista y no científica." 

ASinisuo, Lenin puso también al descubierto, en toda su extensión y desde el punta 
-le vista do su desarrollo histórico, el ,dro reaccionario que inevitablemente adopta la 
superestructura política de la ba.se econóiáca del capitalismo monopolista de Estado Pro 
cisamente en los momentos Tactuales en que la política de todos los Estados del sistema -
capitalista monopolista do Estado (incluida la Unión Soviética) aplican una política in­
terior cada vez más reaccionaria y antipopular, la política exterior que aplican es tan-
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bi'n c.n'ct ve: ias .intipopular; dicha política se basa en cl conpincharàonto con los gpbier 
not" nás reaccionarios e incluso fascistas y actualnente en una creciente agresividad y r->-
p:3idad contra los pueblos uáa débiles. Tal es el caso concreto:lente de los listados Unid s 
d; Anérica, donde en el interior nisno del país existe ya una violenta represión polici^ci 
y sistena de intimidación y chantaje contra las fuerzas populares y revolucionarias y l's 
ulaorias de color que luchan contra el si3te¡.ia, al nisno tienpo que amienta la agresividad 
de su política exterior. 

Cada tía que pasa resulta uás asuibrosanonte actuales y valiosos los estudios de L e — 
nin sobre el inperialisuo y en particular en lo que se refiere a la creciente a,;resivid:,d 
y brutalidad que este iba a nanifestar en su fase agonizante avanzada. 

Así pue3, la naturaleza del iupjrialisno no puede en nodo alguno transfomarse en .2 
gu contrario a su esencia :iisna. Pueden nodificarse algunos aspectos y canbiar tanbián l'¡ 
inportancia de los distintos eleuentos que conponen el conjunto del sisiona. Puro sola.-.t-.-
te la lucha revolucionaria de los pueblos puede, al suprinirlo, elininar las contradicció -
nes las guerras y los sufrimientos que dicho sistena engendra en ln sociedad. 

Las teorías de los revisionistas nodernos, encabezados por los 30cialinperialista:; 
soviéticos, traicionan en toda la línea la teoría y la práctica leninista, sobre la natv 
raleza del inperialisno. Pero Lenin, que on su época ya tuvo que denunciar a los antiri.r. 
distas que se encubrían tanbién con el nonbre de Harx dijo: 

"En la historia ha sucedido sienpre que, después de nuertos los jefes re -
volicuonarios cuyos noubres son populares entre los clases oprinidas, sus 
enenigos han intentado apropiárselos para engallar a esas clases" (l) 

(l)- V.I.Lenin; "Kl iuperialisno y la escisión del socialisno". 



I I I 

La IiiPúitT.u.CL, hlJUQúlC, m.IVJiiSAL, Y ACTUAL, j . LÁ LUCU±Jfc L/JIII-I ¡X)R LA 

COIíOTiíUCCIOi; DE ülí PITIDO ñEVOLUCIOIiAIíIO W I*. CLASD OÍ3JC1R\ 

"Para construir ol Partido, no basta sabor / T Í 
tar "¡unidad!", es necea urio adeuós temar al­
guna aspeólo du progrntïa político, un yro/jro-
tia do acción política. El bloque de liquidado. 
roa de Tratslcy, vporyodÍ3ta3, polacos, Lencho 
viques do París, ote, estaba predestinado a = 
una esc.nda.lo3a caído porque fuá construido = 
sobre la falta de principios, la hipocresía y 
las frases lluecas" (Liquidadores contra el = 
Partido") (l) 
"En Europa el roforuisno significa do hecho re 
nunciar ól narxisuo y suplantarlo por la "po-
lítica social" burgesa. En nuestro país, ol 
refomisno de los liquidadores no significa = 
solo oso, sino taubién destruir la organiza— 
ción uirxista y renunciar a las tareas dono—' 
eróticas de la clase obrera, suplantarlas por 
una política obrera liberal" ("Marxismo y rc-
foniiaio" Lenin) 

Lenin no ha sido únicaLiontc ul gran dirigente uo condujo al proletariado de su = 
pa.ís a la conquista del Poder e instaure" la primera dictadura triunfante de las nasas = 
obreras; no ha sido únicauente ol genial continuador de ilarx y En^els, ol ¡{ran filósofo 
Ï.aterialisto que nos ha dejado obras do un valor incalificable. Lonin ho sido nucho v.ás 
ipao todo eso: ha sido el revolucionario ínte¿sTo, el verdadero co: amista ¡ue consogró te 
la su vida, desde nuy joven, a la revolución, el hoi.ibre quo antes ;ue nin;^3n otro con— 
prendió la necesidad de que para quo ol proletariado, las ¡¡asas populares to.noran el Po 
dor, necesitaban nna horr'¿ ienta, un útil de coubatc, capaz de organizarías, dirigirlas, 

(l)- No jjodeuos dejar de pensar, salvando lo distancia y la importancia un al ¿̂ rupo aven 
turero, *:ntip;irtido y liquid,icionista dol llagado P.C.E. Esta oxcolonte cita de Lenin = 
lo3 va couo un ¿niante. 
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un Pnrtido revolucionario, estado unyor do In revolución prctrochado con la conciencia aqr 
xistn. 

A la construcción do tal Partido, dedico Lenin sus .mayores esfuerzos. Y su lucha con­
tra el econoijioiSí ;o, el liquidacionisno, el "iaquiardisno", contras las aberraciones de — 
IíaStsky, Plejanov, Trotsky, etc., nos brinda unas enseñanzas, unas lecciones que han con— 
servado total actualidad, lío puede haber un verdadero Partido Comunista, un partido que --= 
merezca tal nonbro, si se aparta de las enseñanzas y los principios que Lenin estableció. 
Lis nás, hoy, al cabo do los años, en nuestra lucha contra el r. rvisionisno nodorno (y y ve 
runos que de , loderno sólo tiene la época de su desarrollo), contra los oportunistas sin --
principios, los trotskistas y de: ¡as, que tratan 'le "c locar" su corrompida iorcnncic ide*~ 
ld*fíÍSQ en el seno de la clase obrera, los i;ejoros ar5 rumen tosr l'

;s respuestas u6s contun- • 
dentos pura sus aberraciones, las encéntranos en Lenin. lío hay nás que contraponer los ir-

cq-unontos y tesis de Lenin a los disparates de Santiago Carrillo, por ejemplo, puro, v^r cq_ 
rayente cono este renegado, ha traiciónalo en toda la línea ; la causa revolucionaria, y -
al leninisuo, cono su "partido" no tiene de conunistn nás que el nonbre qua vert-pnz( sa::ea-
te usurpa, cono sus posiciones tácticas y estrntóalcas se crecen cono una g*>tfi de agusa t¡ 
otra gota do uflua a las posiciones y desviaciones que Lenin conb itió implacablemente h teta 
el íiltino uonento de 3u vida. . ¡ • 

Al publicar osto trabajo en el centenario del nacimiento do Valdinir Illitch Lenin, = 
no lo hac.nos cono un s&nple honenaje a la memoria del ,7mi dirigente del proletariado in-
ternssiontil, al luchador infatigable, sino tanbión, OCA el objeto de dotar n todos las cu-
aamdas del Partido, a los sinpatizantos y e los anplias nasas trabajadoras, de unos arpu-
uentos contundentes en su lucha diaria contra los onuuiftos dol pueblo, aunque se disfracen 
bajo el manto del "leninisno" o del "jxmsauiento de 'tnò Tsetun¡:", ya que hoy cono )yer; = 
las teorías se ponen de "n&da", son utilizadas por todo tipo de aventureros, de provocado-
ros, de renovados, de pequehoburrrues s disfrazados le revolucionarios. ¿Qué hacen los C a — 
rrillo, los JJdunrdo García, los llana los "intemacionalistas" y otro3 nás que tergiversar 
y envilecer el narxisno-loninisno cun sus aberraciones y citas fuera le contexto? Por eso 
nos corresponde a nosotros, narxistas-leninistas, coiibatir sin desmayo contra toda, esa ¿«en 
tuza y poner al descubierto continuamente 3U doblez y falsedad, ya que: 

"Solamente la teoría del narxisno revolucionario puede servir de bandera = 
ni movimiento obrero de clase, y la socinldonocracia rusa debe velar por 
el ulterior desarrollo de esta teoría- y su encarnación en la vida, rl ±= 
tien]X) que ha de preservarla contra las terro-versaciones y envilecL .jei­
tos a que son frecuentemente sonetida3 las "teorías de noda" (IJEIIIIT."Pro­
testa de los socialdenócratas de Rusia". Agosto de 1899). 

LA LUCHA DL LOS POPULISTAS Y HASTA LL II COÏÏGiL·SO DLL P.O.S.D.R. 

A su llegada a Potersbur(p en 1893, Lenin se convirtió rapidanonto en el ¿irísente le 
los círculos Uítrxiataa de la ciudad, donde asombraba por su profundo conocí;dentó de !••• —• 
obra de ¿iarx y Ln^els. Durajite la primavera del ano si,-uiente, Lenin escribe su princra == 
gran obra "¿Quiénes son los 'añicos del pueblo' y como luchan centra los BoclaldomScratas" 
cue constituye un verdadero manifiesto de los comunistas rusos y donde pono al descubierto 
la verdadera faz do los llanados "populistas" los cuales, con una fraseología obrerista lo 
¡ue hacían en realidad era luchar contra el pueblo. Con esa. obra,Lenin fustirp implacable­
mente a los "populistas", las cuales pretendían que la fuerza deterninante, . ¡otirz, de la 
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historia, resido en las personalidades notables, un los "héroes" y los "individuos doto-
dos do espíritu crítico", nientras quü las nasas no hacen nás que obedecer ciegúente a 
esos "héroes". Lwnin, donostró que los escritos de los "populistas" sobre el socialisr.o= 
carentes de todo contenido socialista, dejaban de lado el papel del trabajador y su ex— 
plotación inicua: 

"...son absolutamente incapaces de servir para su liberación ¡_ del traba 
jador_/ , ;¡uu en realidad todas estas teorías refloj;in y defienden los = 
interesos de la pequeíia burgesia". 

Frente a las "teorías" subjetivas y reaccionarias de los populistas, Lenin forouló 
por prinera vez la clarivident» teoría de que la ali-inzu revolucionaria de la clase obro_ 
ra y del campesinado era el nedio princip.il n poner en práctica para acabar con el zaris 
no, los terratenientes y la burauesía totalitaria., y señalaba que la tarea de náxius im­
portancia para los narxistas era la de organizar un partido obrero revolucionario que — 
acabara con los círculos diseidnados de narxistas, y que cuando los oler¡ontos consciente 
y 'vanzados de la clase obrera: 

"...asixiilen las ideas del socitlisao científico, la idea del papel his­
tórico del obrero ruso, cuando estas ideas alcancen una anplia difusión 
y entre los obreros se creen solidad organizaciones, que transfomen la 
actual auorra econónica dispersa de los obreros en una lucha consciente • 
de clases, entonces el OBRERO ruso, alzándose a la cabeza de todos los 
eleuentos donocráticos, derribará el absolutisno y conducirá al PROLETA 
RL·LIX) RUSO (al Indo del proletariado DE TODOS LOS PÜISES) por el canino 
directo de la lucha política abierta hada LA INVOLUCIÓN COñUHlSTA VIQ-
TORIÜSA" (Subrayado por Lcnin). 

Los verdaderos narxist.js encabezados por -U:nin derrotaron toóricononte a los populis­
tas (esa lucha duró a aroxi'indamente de 1894 a 1098). En 1895,£enin constituye con los = 
círlulos obreros . ¡arxistas de Potersbur.7), la "Unión de lucha por la onancipación de la 
clase obrera", enbrión del futuro partido proletario revolucionario. A e3a tarea, la = 
construcción del partido proletario revolucionario de toda Rusia, se dedicó en cuor]x:¡ y 
alúa Lenin, luchando contra toda la confusión idoolóf;ica introducida en el seno de la — 
clase obrera por intelectuales pequeños burgeses y 03tudiantes"r:axistas" que afluían en 
nasa atraídos por la teoría "de noda" y que contribuyeron a acentuar la dispers.>ción lie 
oló.rica. 

En 1898 se celebró el I Condeso del Partido Obrero Socialdenócrata de Rusia (PODSR) 
el cuíil proclanó la fundación del Partido. Sia eubarap, éste no era, nás que un nonbre, -
no contaba con probana alruno ni con estatutos, y persistía el ospíritu de ;rrupo, de -
círculo, hista el punto de que nuches conités se negaban.a intervenir en las discusiones 
ideoló̂ -ioas y políticas que no les atañían a 0II03 <-¡n su cuadro local. Esa aberración, -
esa falta de unidad político-ideológica estaba favorecida por la existencia de diferen— 
tes pablicaciones y poriódicos, principal lento el "Rabetchaïo ílysl" y el "Rabotchoïe Dic 
lo", dirigidos por los ocono; deistas y que conbatían la tesis de Lenin sobre la necesi— 
dad de un partido centralizado, único, de la clase obrera, calificando dicha tesis do — 
"inútil y ficticia". 

Lenin, una vez nás, se lanzó euerpo y alna a la lucha contra los econoriicistas y = 
sus aberraciones ideoló(p.ca3, batallando por la creación del Partido sobre unas bases do 

http://princip.il
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principios revolucionarios y centra la dispersión existente. 

"Al plantearse cono tarea inmediata el derrocamiento dol nbsolutisrio, la = 
socialdomocracia. debe actuar en calillad de luchador de vanguardia por la 
democracia y, ya sol;u.ionte por e.'.'.o, prestar toda clase do ayuda a tttdos 
los eleí ¡entes donocráticos atrayéndolos en calidad de aliados. Únicamente 
un Partido Obrero independiente podrá servir do firme baluarte en 1" ?.v- -
cha contra ol absolutismo, y únicamente en nli.inza con semejante partido, 
apoyándolo, es co. 10 todos los demás luchadores ]»r la libertad wliticn 
pueden mostrarse cono tales de un nodo activo..., 

... .Las tradiciones de todo el moviaiento revolucionario procedente 
exigen que la socialdomocracia concentro actualmente toda.3 sus fuerzas ¿v 
organizar al Partido, en reforzar la disciplina dentro del mismo y en "U> 
sarrollar los métodos de su actuación conspirntiva" (ltí99, "Protesta do -
los socialdeuócratas de Rusia") 

A las "teorías" 4a los econouicistas que pretendían que la principal tarea do les ---
obreros debía sor la lucha c-conóidea contra la patronal por el aumento de salarios, mojo- • 
res condiciones de trabajo, lucha pacífica, sin efusión do S - ^ T G , ote (¡cono nos recu;/ 
d,'in los econouicistas de ..ntoncos a los Carrillo de hoy!), Lenin rosoondió con su fauosc ; 
escrito "Una, dirección retrógrada en la socialdomocracia rusa" (1899), en el que define ¿a 
esencia le la socialdomocracia, la organización de la lucha de clases del proletaria!o 
ra la conquista del Poder político y ol derrocará jnto de la autocracia zarista; en cuanto 
a. si la forma do toma de Poder sería pao'fica o vfiolenta, Lenin respondió: 

"La clase obrera prefiriría, por cierto, tobar el Poder pacíficamente, 
pero renunciar a la tona revolucionaria del Poder, sería, por parto do! 
proletariado, tanto desde el punto do vista teórico, cono desde el ppt'.'c 
tico-político, imprudente, y significaria sólo una concesión v^rgonzor 
ante la bur;^uesía y las clases jx-.soudoras. Ss nuy probable - y • ún lo . . 
.. prob.ablG— ,[ue la burguesía no haga ninguna concesión pacífica 11 próic<-¡ 
tariado, sino que en el momento decisivo recurra a la fuerza en defenn;; -
do sus privilegios. Entonces no le quedará a la clase obrera otro (ja: ¿no 
que la revolución para realizar sus objetivos. 

...restringir las actividades del proletari ido on todo caso a la -
"democratización" pacífica significa, repetimos, estrechar y valga riüar' :_ 
en forna completa!¡ente arbitraria el concepto del socialismo obrero". 
(Subrayado por Lenin) 

Ante la situación de dispersión orgánica y de confusión ideológica, favorecida ;or =<= 
los refon astas y oconoi deístas, y ajire el auge de las luchas (obreras en toda. Rusia, so --• 
empezó a manifestar un movimiento favorable a Lenin, que comprendí" la, necesidad de la ore 
ación de un verdadero Partido revolucionirio de lo. clase obrera para dirigir al pueblo ru­
so en su lucha. Lenin siguió batallanLo sin descanso contra los oconimicistos, tanto on = 
el plano teórico como en el organizativo, y preconizando una lucha intransigente contra = 
los reformistas y los ospontanoísta3. 

Frente a los que podían a gritos la reunión del II Congreso del POSDR, sin ninguna •— 
dcliidtación do ideas, ni aclaración de los errores ideológicos, Lenin señalaba que antes 
de reunir el Congreso había que establecer claramente sus objetivos y '.cli atarse £doológi_ 
camentc. Dos líneas se unfrcntab.an, la do los oocioldemócratns revolucionarios (encaben"— 
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por Lenin) y la de los econouicistas y refranistas (encabezada por Martov). Lenin propag1-
nó él fiar auplin información a los ¡dlitantes sobre las dos líneas, exponer honradamente 
las divergencias y señalar que habla dos opiniones diferentes sobre los fines y las tape 
as del Partido. Concertanonte,señaló Lenin,: 

"Antes de unirnos, y para unirnos, prinoro tenorios que deli:atarnos, re-
suel ta y deliberada.'¡ente" ("¿Qué hacer?". 1902) 

Y para "deliiiitarse resuelta y deliberadamente", Lenin proconiza la creación de un 
periódico de coubatc para toda Rusia que difundiera las concepciones de la socialdenoeia_ 
cia e hiciera agitación y propaganda en favor de esas ideas. Dicho periódico (se liana-.i 
ria "Iskra", (La Chispa), era SOfián Lenin, imprescindible, ya que en su concepción: "uri _ 
"periódico no es únicamente un prona,';andista, un agitador colectivo,, os también ur. or.'pnJ. 
zador cc.loctivo": 

"En nuestra opinión, el ¡ninto do partida do nuestra actividad, el primer 
paso_prácticü para la creación de la organización que deséanos ¿_ el Par 
tido_/ en fin, el hilo esencial al que pódanos aforrarnos para, desarro­
llar, profundizar y extender 3Ín cesar esta organización, debe ser la = 
fundación de un periódico político para toda Rusia... Sin ese periódico, 
toda propaganda, toda agitación sisteifótica, variada y fiel a los "prin­
cipios, es inpo3ible". ("Por d.ónde cnpezar", artículo recogido en el s 
"¿Qué hacer?/'). 

Las principales concepciones d.e ijenin sobre el Partido obrero revolucionario, el se= 
verdadero partido proletario marxista, un partido de "nuevo tipo", están espucstas nag.Vc 
oralmente en su célebre y nunca bastante estudiada obra "¿Que" hacer?". Esta obra, va di­
rigida funda! -.entaluente contra el oportunia.;o en el no viniente socialdonócrata interna— 
cional, contra el ocono;¿cisne y contra su nanifestación en el ámbito ruso. 

A través de las páginas de su obra "¿Qué hacer?", Lenin fustiga implacablemente al 
oportunisno, .al reformisno, al cconouicisuo y al liberalismo en nateria de or;jinizaciòn. 
En ella 30 señala la importancia de la teoría revolucionaria para un uovi:dentó rovolu—-
cionario, 3in la cual, no puede haber un partido revolucionario: 

"Sin teoría revolucionaria no puede haber tampoco noviniento revoluciona 
rio. Nunca se insistirá lo bastante sobre esta idea en un tienpo en que 
la prédica en baga del oportunisno va unida a un apasionamiento por las 
famas nós estrechas do la actividad práctica....la inportancia de la = 
teoría, es nayor aún debido a tres circunstancias que se olvidan con fre 
cuencia, a saber : jprinoranente por el hecho de que nuestro Partido só­
lo ha enpezado a fornarse, sólo ha e.¡pozado a elaborar su fisonomía, y 
dista nucho de haber, ajustado sus cuentas con las otras tendencias del= 
pensa» dentó revolucionario, que anonazan con desviar al noviidento del-
c.-mino justo  

En estas con:liciones, un error "sin importancia" a riñera vista ,= 
puede causar los 3iás desastrosos efectos, y sólo t^nte miope puede e n — 
contr<ir inoportunas o supérfluas las discusiones fracciónales y la deii 
nitación rigorosa de los ;¡atices. De la consolidación de tal o cual "; ¡a 
tis" puedo depender el porvenir de la socialdenocracia rusa por años y¿»s 
anos. SOLO UN PARTIDO DIRIGIDO POR USA TEORIA DE VANGILiRDIA PUEDE Culi— 
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PLIR LA HIdIOIJ DÜ 002>flliTIíM,E J¿ VàBCUARDIA" ("¿Qué hacer?"). 

tí igual, que CnUoetïos" revisionistas de hoy, los econo¡.dcistas de aquella época eran 
contraries a una política independiente del partido proletario y preconizaban la lucha eco 
nc.iica cono foma principal do la lucha de clases- ( Cuando Carrillo habla de "acabar c<>n 
la dictadura" a partir de una "huelga general pacífica", de notados do lucha dentro dolida 
narcos del "civisno",otc, VELOS que no hace nos ,]ue copiar a los oc-nordcistas encabeza­
dos qor Hartov). Frente a esas "teorías" Lenin oponía sus plantearlientos dialécticas de —-
que la lucha oconóidca no es uás que una lucha colectiva de los obreros contra los patro­
nos pora conseguir c.cjoras cconónicns y de trabaje, es decir, do la venta de la fuerza do 
trabajo, y que t¿:l lucha, por sí sola janás liberará ni proletariado do la explotación y -
la opresión. Lenin, y la historia del ;¡OVÍJdentó obrero kan puesto do Manifiesto una y —--
otra vez Ir justaza de 3us ideas; el proletaria lo sólo se liberará de la explotación y ---
opresión del iii-orialisao, mediante la luclia pe lítica, revolucionaria, violenta, sin que -
ésto quiera decir que hay que abandonar la lucho económica, sino al contrario; pero 1- lu­
cha económica ha de ligarse n la política, elevando el nivel do conciencia do clase y la ~ 
combatividad dol proletariado y las nasas trabajadoras. 

Kl oportunisiio ideológico do los eoonouicistas denunciad) por ̂ onin, acarreaba consi­
go un oportunÍ3¡io vergonzoso on materia de organización.Los "principios" orgmizrtivos de 
I'iortov y sus seguidores (entre los qué durante nucho tionpo ae encontró Trotsky), condu••- • 
cían a la dispersión organizativa, a net-dos nrtes.inales de trabajo por uodio de círculos 
separados. Para los econo¡ deístas, cualquíern que sintiera sinpatía por las ideas de la =ss 
sucialdenocraeia, podía ser";dlitante" del Partido (al igual que preconiza hoy Carrillo). 
Lenin, deucstró cono no puede existir un verdadero partido revolucionario sóli^ y estable 
"sin una organización de dirigentes y .dlitantes estable y que aseguren la continuidad", -
y ¿ue dicha organización debe de estar femada en lo fundanental por revolucionarios cons­
cientes, con un iiíniíio de preparación y conociuientos oolítico-idoológicos, sacrificados 
y dispuestos a todo, con un espirita do disciplina férrea y consciente y "en lo fundouen--
tal, por houbres entregados profesional.iente a las actividades revolucionarias". Lenin pr_ 
cisó adonas: 

"Marchados en .Tupo unido 'por un canino escarpado y lifícil, fuertemente -
cogidos di) l'is nanos. Estaños rodeados por todas p.:rte3 de enonigos, y —• 
toncaos que unrebar casi sionpre bajo su fuono. Nos bonos unido en virW! 
de una decisión libreuento adoptada, precisamente para luchar contra los 
enoidgos y no caer, dando un traspiés, al pantano vecino, cuyas oor? ¡dores 
nos bochan en cara, desde un principio, el que nos bájanos separado en un 
grupo aparte y el que hoyónos escogido el carino de la lucha y n'1 el de = 
la conciliación. Y de pronto algunos de entre noaotros eupiozan a gritoi 
"¡vanos al pantanoi" y cuando se intenta avergonzarlos, replican "¡Que --
gente tan atrasada sois! '¡cóuo no os avergonzáis de negarnos la liberta"* 
de invitaros a seguir un canino nejar!" ¡Ah, si, señores, libres sois no 
solo de invitarnos, sino de iros donde nejar os plazca, incluso al panta­
no; hasta considéranos que vuestro verdadero puesto está precisamente en 
él, y estática dispuestos a prestaros toda la colaboración que esté a núes 
tro alcance para trasladaros allí a vosotros! ¡Pero a condición do que = 
soltéis nuestras nanos, de que no os agarráis a nosotros, ni ensuciéis 1/ 
gran palabra libertad, porque nosotros tanbién SOUOO "libres" para ir • 
adunde no3 parezca, libres para luchar no sólo contra el pantano, sino =• 
incluso contra los que se desvían hacia él!" ("¿Qué hacer?") 
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Insistiuos particulanlente on el estudio de la gran obra de Lenin "¿Qué hacer?", ya 
que constituye un instrunento indispensable para todos los caí ¿iradas.y amigos que se en­
frentan a los revisionistas españoles (divididos en varios {grupos), a los trotskistas = 
vergonzantes (couo el grupo de aventureros y provocadores que dirigen el llnnado P„C."ïn 
ternacional"), y otra3 corrientes pwquuñoburguesas que hoy se i laniíinstan en nuestro 
país. Además en esta obra están expuestos los principi esenciales de cómo ha de ser or. 
verdadero Partido revolucion;irio. Es un anua e instrumento eficacísimo particularmente,-
para lús canaradas quo trabajan en tareas de organización. La "Historia del Partido Comu 
nista (bolchevique) de la URSS" (elaborada bajo la dirección de Stalin), señala que la ¿ 
importancia histórica del "¿tjué hacer?" reside en : l) Pone al desnudo por prinera vez -• 
en la historia del pensamiento marxista, las raícas y las fuentes ideológicas del oportú 
nisao y dosucstra que éstas consisten, ante todo,, en prosternarse ante la espontar.eidod-
del movimiento obrero y rebajar el papel de la conciencia socialista en el movimiento --— 
proletario; 2) reafirma el valor y la importancia do la teoría, del elemento consciente 
del Partido , couo fuerza revolucionaria y dirigente del noviuicnto obrero espontáneo; --
3) fundaiienta de lionera irrefutable una do las tesis csardinaloa del marxismo, según la -
cual el partido marxista es la fusión del moclmiento obrero.con el socialismo, y 4) ela­
bora goniaJx¡entc loa fundamentos ideológicos del partido narxista. 

Con esta celebre obra, Lonin derrotó ideológicamente las corrientes ccononicistns y 
oportunistas; demostró cómo los econouicistas querrían no un partido revolucionario mar­
xista capaz do dirigia: la lucha del proletariado contra el capitalismo (y el zarismo), = 
3ino un partido do "reformas sociales" que no atentara contra, la doi.iinación del capità— 
lismo ( una vez nás, no podemos dejar de pensar en Santiago Carrillo y su puñado de diri 
gentes renegados y traidores); demostró adouas, claramente,, cómo ol economicisno en Ru— 
sin, no era un fenómeno particularmente ruso, sino la prolongación de la versión del re­
visionismo do Bcrnstein que impropiaba también a otros partidos de Europa» 

A raiz de la publicación de las tesis axpuostae en 03ts obro , ol periódico "Iskr-*J: 

dirigido por Lonin, desplegó una. incos-inte oaiqoaña para agrupa,' a las fuerzas revolucio­
narias y prepararlas para su integración eç el Partido de nuevo tipo preconizado por Lo­
nin, Así se crearos las condiciones esenciales para la celebración del II congreso d.el = 
POSDR. 

EL II CONGRESO DEL POSDR 

Finalmente, el II Congreso del Partido fué convocado. Debido a la represión zarista 
y por razones do seguridad y clandestinidad, dicho Condeso se inició (en julio do 1903) 
en Bruselas. Pero a los pocos días, debido a que la reaccionaria policía belga descubrió 
el lugar do reunión de dicho" Congreso, loa delégalos se trasladaron a Londres. Al Con.-re 
so asistieron 43 delegados de toda Rusia que representaban 26 organizaciones o círculos 
marxistas. El Congreso tenía cono taren esencial, crear un verdadero partido revoluciona. 
rio sobre la base de las tesis expuestas por Lenin en el "¿Qué hacer?" y en el periódico 
"Iskra". 

Aunque no acudieron al Congreso los econouicistas, debido a la aplastante derrota = 
que les había infli; jilo Lenin, consiguieron, sin embargo, introducir a algunos elementos 
que intentaron hacer fracasar la reunión. Resulta necesario examinar detalladamente la = 
composición do los delégalos pura darse cuenta do cuan ardua fuá la lucha de Lenin y sus 
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partidarios en ose II Congreso, (l) 

Los delegados ¿¿wtidaï·-os de las tesis de Lenin, eran 24; los del economicista tnr-
tov, 9; 103 diez restantes delegados, oscilaban entre Lenin y l·lartov, y 8 eran enemigos --
abiertos y declarados de Lenin. i2n esas condiciones, cualquier debilidad o escisión entro 
los leninistas (!'iskristas") no sólo podía favorecer a los elementos antileninistas. 

Desde el principio, la lucha se entabló sobre la concepción de la dictadura del pro— 
letariado, tal y como la definía Lenin en su proyecto de Prograna, así cono sobre la cues­
tión caupesina (la alianza obrero-caupesina), y sobre el derecho de las naciones a dispo­
ner de ellas mismas. 

"iíl movimiento socialdeuócrata es, por su propia naturaleza, internación; J 
Do aquí se infiere, no sólo que débenos coubatir el chovinismo nacional-', 
sino también que el movimiento que acaba de nacer en un país joven tínifü-
mente puede desarrollarse con éxito a condición de que lleve a la práet" 
ca la experiencia de otros países" ("¿<¿ué hacer?") 

Después de una dura lucha,Lenin y sus partidarios derrotaron las tendencias coirtare 
rias y el Programa fué aprobado. (Dicho Programa perduró hasta el VIII Congreso, en el — = 
cual, fué suátituído por otro, ya que el Partido dirigido por Lenin había tomado ya el -----
Poder.) 

A raiz de la discusión sobre el Programa, se libró una dura lucha por la adopción i 
los estatutos del Partido, iin ellos, y ese fué el motivo esencial de la lucha¡ se planta­
ba la necesidad de que el Partido fuera un destacamento organizado cuyos componentes ac­
hina ser admitidos por una de sus organizaciones ( y no proclamarse así mismos militante: 
como los carrillistas hacen hoy) y debían someterse a la disciplina delPartido. Los enemi­
gos de Lenin, Axelrod, Zassoulitch, Trotsky y los elementos inestables (es curioso notar = 
que Trotsky se opuso siempre a Lenin en las cuestiones fundamentales, de principios; laien 
tras que ahora los trotskistas, tratan de nácele para3 como un íntimo aliado de Lunin jffa 
da más lejos de la verdad ni más falso! Trotsky fuá siempre un antileninista), pretendí.' ; 
que podía ser miembro del Partido cualquiera que se declarase de acuerdo con su prcgrai. 
aunque no militase en una de sus organizaciones, ni aceptase los estatutos ni estuviese - ? 
obligado a respetar la disciplina del Partido. lio está de más recordar lo que dice Carri­
llo respecto a la"militància" individual, para ver la coincidencia de ideas con los Fiar Le­
los Trotsky y cía.: 

"L'n diversas ciudades de España hay miles de comunistas que siguen atenta­
mente la política del Partido £ del grupo carrillista_/..,que dan dinero 
y hacen una labor política en torno a ellos...La experiencia demuestra *=s 
que no podemos forzarlos a entrar en una célula si ellcs ne quieren « 
/_???_/Pero, ¿por qué no considerarlos comunistas? ¿ Por qué no darlos la 
afiliación individual al Partido?" (Santiago Carrillo, "Informe del C ü 
al VI Congreso"). 

(D- Stalin, que en 1901 había sido elegido miembro del CC en la organización de Tiflis, 
no pudo asistir a ese Congreso por haber sido detenido en abril del mismo ario. Hay que se 
halar que Stalin, defendió desde el primer momento las posiciones de L enin, con ardor y 
combatividad extraordinarias, a travos de las columnas del periódico "Brdzola"(La locha,= 
clandestino. 
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Eata sabrosísima cita de Carrillo, ilustra mejor que nada las posiciones que Lenin 
tuvo que combatir en el II Congreso, frente a KarLov, Trotsky y otros oportunistas y re 
visionistas. 

Lenin demostró, cómo con esa supuesta "militància individual", se habrían las puer 
tas del Partido a elementos inestables, do ideologia no proletaria, que en un momento-
dado pueden manisfestar cierta simpatía por la revolución e incluso prestar algunos ser 
vicios al Partido, pero que al no estar sujetos a la disciplina férrea y consciente cel 
Partido, introducen todo tipo de desviaciones, e ideas pequeñoburguesa, y por lo tante, 
en vez de un Partido monolítico, combativo y orgánicamente coh-sionado,se tendría algo-
amorfo, blando, expuesto a todo tipo de corrientes ideológicas pequeñoburguosas. los — 
elementos inestables se alinearon sobre las posiciones martovistas y el primer articulo 
de los Estatutos fué adoptado según la formulación de wartov (por seis votos de diferen_ 
cia). 

No obtante Lenin y sus partidarios continuaron la lucha, y ante una propuesta de -
los bundistas (del Bund) que pretendían que se les designara a ellos como los únicos re 
presentantes de los judios rusos, Lenin demostró cómo se aceptaba si esa propuesta se -
dividiría a los obreros de manera chovinista en materia de organización. La batalla li­
brada por Eenin hizo que los bundistas y dos economicistas se retiraran del Condeso, * 
con lo cual la correlación de fuerzas se tornó netamente a favor de -̂ enin y sus partida 
rios. De esta forma, al plantear la cuestión de los organismos de dirección, para los = 
cuales Lenin reclamaba que estuvieran compuestos únicamente por revolucionarios firmes 
y consecuentes (frente a Ixartov que mantenía posiciones totalmente contrarias), las pro 
puestas de Lenin fueron adoptadas por la mayoría. Al contar con la mayoría en los orga­
nismos de dirección, El Congreso consagró la derrota de líartov y cía-, y el triunfo ro­
tundo de Lenin. A partir de ese Congreso se acunaron las palabras bolchevique ( de ''bol 
chinstvo" =mayoría) y menchevique (de "menchinstvo" =minoría). 

Sin embargo el triunfo de las posiciones leninistas no eran todavía definitivo, — 
pues según el balance de los trabajos del II Congreso: 

"12- i',1 Congreso lia consagrado la victoria del marxieio sobre si econo-
micismo; 22- ha adoptado el programa y los estatutos; ha creado un par 
tido socialdemócrata y establecido el marco de un partido único; 3- ha 
puesto de manifiesto en materia Ao organización, gravas divergencias -
que dividen el Partido entro bolcheviques y mencheviques : los prime— 
ros defienden los principios de organización de la socialdemocracia re 
volucionaria, mientras que los segundos caen en la liquidación orgáni­
ca, en el pantano del oportunismo; 49- el Congreso ha puesto de mani— 
fiesto que los viejos oportunistas derrotados por el Partido, los eco­
nomicistas, van siendo remplazados poco a poco en el Partido por nue— 
vos oportunistas, los mencheviques; 5-- El Congreso no ha estado a la 
altura de la situación en lo que concierne a los prtblenas de organiza 
ción; ha vacilado, dando incluso en algunos momentos la ventaja a los= 
mencheviques; y aunque al final se enderezó ¿la situación_/ no supo, = 
no solamente desenmascarar el oportunismo de los mencheviques en los s 
problemas de organización y aislarlos en el Partido, sino incluso ha— 
ber planteado ante el Partido semejante tarea". (" del P«C. = 
(bolchevique) de la URSS"). 
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LA LUCHA CCLTRA LOS ̂ SCISIOIIISTÀS HL·lJClkVIv3JLS: 

A raiz del II Congreso, la lucha ideológica en el seno del POSDIt se incrementó.Cono = 
los mencheviques se vieron en minoría y la mayoría favorable a Lenin rechazó sus platafor­
mas "ideológicas", Hartov, Trotsky y Axelrod, constituyeron una fracción antileninista = 
(al igual que "nuestros" oportunistas sin principios a raiz del Primer Pleno del CC Amplia 
do), bajo la consigna - que denota claramente su posición- de "sublevación contra el leni­
nismo" (fórmula empleada por el mismo liartov en un escrito). 

Plcjanov, que durante el II Congreso había permanecido más o menos fiel a las ideas -
leninistas, aportó su apoyo incondicional a la fracción menchevique e insistió en que en -
la redacción de la "Iskra" fueran admitidos los mencheviques. A base de zancadillas, trapi 
cheos y un oportunismo ilimitado, los oportunistas consiguieron hacerse con la dirección = 
del periódico, convirtiéndole en un órgano de propaganda antileninista, particularmente TI 
materia de organización. Desde sus columnas volvieron a lanzar las ideas erróneas y peque-
hoburguesas de "militància individual"; de que la disciplina en el Partido y la sumisión a 
las decisiones era "formalismo burocrático", que había que acabar con la sunisión de la = 
minoría a la mayoría y que había que rechazar el centralismo y sustituirlo por el "autono-
mismo". 

Lenin refutó de nuevo una por una todas las desviaciones de los mencheviques, some**— 
tiéndolas a una crítica implacable, ridiculizándolas, poniendo al desnudo la naturaleza — 
contrarrevolucionaria de esos revisionistas: 

"Los oportunistas y revisionistas....tienen ansias de un partido democráti 
co unido que marche pacíficamente poc el camino de la reforma, por el ca­
mino de la colaboración de clases". (Tareas de la juventud revolucionaria',' 
septiembre de 1903) 

La respuesta decisiva a los mencheviques, la refutación magistral a sus errores y den 
viaciones, la dio Lenin en su excelente obra (otro de los textos indispensables en materia 
de organización), "Un paso adelante, dos atrás" (febrero-mayo de 1^04). ün esta obra,Lenin 
elabora de manera exhaustiva los principios organizativos del partido de nuevo tipo, del = 
partido revolucionario de la clase obrera, que han sido y son la base de todos los parti— 
dos marxistas-leninistas del mundo. Lenin señala en esa obra que el partido del proletaria 
do es un destacamento consciente de vanguardia, pertrechado con el conocimiento de las le­
yes del desarrollo social, de las luchas de clases; que el Partido es el estado mayor de = 
la clase obrera, su guía político, y - dice Lenin- que, el Partido no es solamente la orga 
nización avanzada, sino que es un destacamento organizado de hombres reunidos por una mis­
ma voluntad, una misma disciplina, una misma acción; el Partido es la forma suprema de or­
ganización de la clase obrera. 

Lenin insiste una y otra vez en que el Partido no puede funcionar no puede cumplir su 
misión, si no está organizado según los principios del centralismo ( y en las condiciones 
de una actividad legal, del centralismo democrático); con un absoluto respeto de los estr-
tutos y una disciplina férrea y única para todos los militantes; con un sometimiento de la 
minoría a la mayoría, de las organizaciones locales a las organizaciones centrales, de los 
organismos inferiores a los organismos superiores; Lenin insistió además siempre sobre la 
necesidad de una dirección colectiva. 

"21 proletariado no dispone, en su lucha por el Poder, de más arma que la 
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orfanización. ül proletariado, desunido por el imperio do la anárquica 
concurrencia dentro del mundo burgués, aplastado por los trabajos for­
zados al servicio del capital, lanzado constantemente al 'abismo' de = 
la miseria más completa, del embrutecimiento y de la degeneración, só­
lo puede hacerse y se hará inevitablemente invencible, sienpre y cuan­
do su unión ideológica por medie de los principios del raarxismo se e¡¿ 
afiance mediante la unidad material de la organización, que funda a = 
los millones de trabajadores en el ejército de ia clase obrera".("I = 
paso adelante, dos pasco atrás11) * 

Frente a martov y Trotsky, que abogaban por 3a militància individual para los in.> 
teloctunles, enmascarando su fórmula con frases obreriscas y oportunistas, Lenin,. en la 
obra citada, responde: 

"De palabra, la fórmula de I-iartov defiende los intereses de amplias ca­
pas del proletariado; de_}2echo, esa fórmula servirá los intereses de -
los intelo c tu ale s hurgue se s, qua tomen la disciplina proletaria y la = 
organización. Kadie se atreverá a negar que lo que caracteriza, de ma­
nera general, a los .Intelectuales en tanto que cara particular en las 
sociedades capitalistas contemporáneas, es precisamente el indivjdualis 
mo y la inajrtitud para la disciplina y la organización".. (Subrayado -•= 
por Lenin). 

Lenin se enfrentó también al derrotismo de ciertos elementos, los cuales preconi— 
zan el "buen entendimiento" entre todos para evitar escisiones y pérdidas ds miembros: 

"Un paso adelante, do'3 pasos atrás-., lis algo que sucede en la vida dé­
los individuos, en la historia de las naciones y en el desarrollo de -
los partidos. Y seria la más criminal de las cobardías dudar, aunque = 
sólo fuera por un wcsaento, del inevitable y completo triunfo de los = 
principios de la sociaidcmocracia revolucionaria, de la organización = 
proletaria y de la disciplina del Partido". 

Pero los mencheviques , unidos a los economicistas intrigaren y maniobraron hábil 
mente y consiguieron hacerse con la mayoría del CC, s5.n más prospectivas que el revisiq. 
nismo y el oportunismo más infames, Lenin, ante esta situación no vaciló en crear, jun­
to con sus seguidores (entre los que uno de los más activos era Stalin), en enero de — 
1905 el periódico "Vperiod" (Adelante), para librar batalla contra les mencheviques que 
se habían apoderado, gracias a la traición de Plejanov de la "Iskra". üsí, se formaron 
netamente las dos tendencias existen bes ya en el II Congreso ( bolcheviques y menchevi­
ques) con dos órganos de prensa y dos direcciones distintas. 

Después de la revolución fallida d.e I(jü5, se abatió sobre toda Rusia una feroz a. 
de represión. Los mencheviques, como todos los oportunistas y revisionistas, perdieron 
toda esperanza en la revolución, y fueren muchos los que abandonaron las filas rcvclucic 
narias. Lenin y sus partidarios, por el contrario, se dedicaron a denostrar cómo en se­
mejantes situaciones, los revolucionarios deben sncnr experiencias y enseñanzas "reha— 
cer su educación": en los-periódicos de auge revolucionario, hay que atacar; en los mo­
mentos de reacción intensa, hay que desplegar en buen orden, pasar a la acción clandes­
tina, conservar y fortificar el Partido ilegal; utilizar las posibilidades legales, ---
crear y desarrollar las organizaciones de masas en tanto que correas de transmisión, = 



Había que, no sólo mantener y fortalecer el Partido, sino que. además, ligándose a las -
masas, y darlas conciencia de su fuerza* prepararlas para nuevas acciones, combatir el do 
rrotiscio menchevique: 

"El proletariado, en tanto que única clase revolucionaria hasta el fin ta¡ 
la sociedad contemporánea, debe ser el dirigent», mantener la hegemonía 
en la lucha de tolo el pueblo por la revolución deMocrática completa, en 
la lucha de todos los trabajadores y explotados contra los opresores y ¿ 
explotadores El proletariado es revolucionario sólo cuando tiene con­
ciencia de esta idea de la hegemonía y la realiza. El proletario que --
ya adquirió conciencia de esta tarea es un esclavo que se alzó contra 1." 
esclavitud. U. proletario que no tiene cinciencia de la idea de la hege­
monía de su clase o que reniega de esta ideu, es un esclavo que no co;.¡— 
prende la situación de esclavo en que se encuentra; en el íaejor de los --
casos, es un esclavo que lucha por nejarar su situación de tal, pijro no 
por el derrocamiento de la esclavitud". ("El refernismo en el seno d'̂  7.a 
socialdeuocracia rusa", septiembre de 1911}• 

Un esta ¿poca, los bolcheviques, dirigidos por Lenin, se enfrentan contra los liqui 
dadores (enemigos declarados de Lenin) y contra los otzovistas (enemigos encubiertos d.¿l 
Partido). Los mencheviques traicionaban cada vez más abiertamente el Programa revoluciona 
rio del Partido; abandonaban las consignas revolucionarias; se enfa^gótau cada vez más = 
en el revisionismo. Los otzovistas (llamados así por que se negaban a utilizar las pofaiV. 
lidados legales de lucha dentro de la Duma, los sindicatos obreros y otras asociaciones --
legales, y habían pedido que se "llamara" a los diputados bolcheviques de la Duna para — -
que la abandonaran. "Qtozvat" -- llamar), escondían su traición tras una fraseología "iz • 
quierdista" de " supra revolucionarios", y permanecían en las filas del Partido haciendo 
su labor de zapa (clásica en todos los "izquierdistas"),. Pero Lenin no se enfrenta "única 
mente" a todas esas corrientes y tendencias, sino que también tuvo que librar batalla cor 
tra Trotsky, el cual, pretendía estar "por encima de las divergencias", cuando en real: • 
dad, apoyaba ladinamente a los mencheviques, lo cual hizo que Lonin lo calificara do N3Ü 
pequeño judas Trotsky" y dijera de él: 

"ïrotsky se ha conducido como el arrivista y el fraccionalista más infame 
...charlotea mucho sobre el Partido, pero su a:nducta es peor que la de 
todos los demás fraecionaiistas"c 

La situación creada en el partido, debido a las actividades fracciónales de los opor­
tunistas, a la labor de zapa de los "izquierdistas", y a los sucios manejos de Trotsky, = 
hacían prácticamente imposible el funcionamiento del POSDK en tanto que partido revolució 
nario. Lenin, secundado por Stalin, ürdjonikdze y otros, se consagraron a la tarea de pre 
parar una Conferencia que delimitara de una vez por todas, los campos con los nenchevi  
ques, que expulsara do sus filas a loo revisionistas y oportunistas, que creara el parti 
do de "tipo nuevo" capas do llevar al proletariado a la conquista del Poder. 

El revisionismo que había yn impregnado y corrompido en gran parte a los partidos en 
toda Europa, hacía estragos en iíusia: los principios organizativos no eran respatados, =-
los partidos revolucionarios se habían convertido en partidos reformistas que traiciona­
ban abiertamente la lucha de clases, Lenin comprendió rápidamente que en esas condiciones 
era imposible la lucha revolucionaria, que mientras mencheviques y oportunistas de toda = 
ralea estuvieran juntos en el mismo partido con los bolcheviques, éstos so verían atados 
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de pi<?s y nanos para llevar a cabo su lucha revolucionaria. 

Para celebrar esa Conferencia que había de expulsar a los revisionistas y sentar = 
las 'erases del nuevo Partido, era preciso establecer relaciones previas con los distin— 
tas organizaciones en Rusia, explicar y aclarar los problemas, preparar los delegados. 
Lenin, en esos momentos se encontraba en el extranjero, axiliado, en París. Sin embargo, 
pese a la traición de los mencheviques, Lenin quiso actuar abiertanente y mandó una = 
carta al "Goulté Central" llevada personalmente por Kamonev solicitando la reunión de = 
Ü3 Pleno en "cualquier parte del extranjero". La respuesta de los mencheviques, un mes 
mas tarde, fué rotundamente negativa. Como siempre sucede, cucando los revisionistas dis 
ponen de la mayoría "formal" en un organismo, se niegan a entablar la discusión sobre -
cualquier problema, ya sea de principio o no, que va contra sus sórdidos intereses. 

Lenin se dirigió entonces a los mienbros del Comité Central que se encontraban en 
el extrajere y ectuvo el acuerdo y adhesión de Rykov y Zinoviev para crear una Comi— 
i'ión encargada de proparar la conferencia de los bolcheviques. Lenin envió a Rusia, =& 
con una Kiisión a Kykov y a un paisano de Stalin, Ordjonikizde. Kykov fuá detenido por 
la policía zarista a su llegado a Rusia. Ordjonikizde, por el contrario, consiguió con­
tactar, a través de Spandarian, a Stalin, y los tres juntos se lanzaron fugosanente a -
la tarea. Consiguieron comrocar una reunión constitutiva a la que asistieron los repre­
sentantes de varios grupos socialdemócratas y que creó la Comisión de Organización pre­
vista por Lenin, Be de señalar que el mérito do osas acciones corresponde esencialmente 
a Stalin, Spandarian y Ordjonikizde, los cuales expusieron y defendieron las tesis de -
Lenin laagistralmente. 

Finalmente la Conferencia se celebró el lrJ de enero de 1912, en Praga. A ella asís 
tieron representantos de más de 20 organizaciones y en al Comité Central elegido m di_ 
cha Conferencia "de Praga" (en verdad desempeñó papel de Congreso), figuraban al lado = 
do Lenin, Stalin (aunque no participó en ella por haber sido de nuevo deportado a Sibè­
ria), Spandarian, Ordjonikizde, Sverdlov, Golochtchekine y otros más. Kalinin fué olegjL 
de miembro suplente. La Conferencia constituyó un "centro práctico" para dirigir la lu­
cha revolucionaria en Jhisia, dirigido, por Stalin, el cual, había una "ez más logrado = 
fugarse de los campos de deportación. 

La noticia de la Conferencia de Praga y las decisiones adoptadas en ella (entro = 
otras, la expulsión del Partido de los mencheviques), hizo que Trotsky se desenmascara­
ra una vez más como un furibundo antileninista, y escribiera en el periódico "Vorwarts" 
(órgano central de los socialdemócratas alemanes) que Lenin " y RUS amigos" eran unos = 
'usurpadores". Pero días después, Trotsky se fué a Paris donde reunió a los mencheviques 
bundistas, conciliadores y demás oportunistas que pululaban por allí. La reunión, presi_ 
dida por Trotsky en persona publicó una "resolución" en la que decía quo la Conferencia 
de Praga no había sido más que un "conciliábulo" de la "banda de Lenin" y que sus reso­
luciones no tenían "ningún valor", hautslcy se unió a Trotsky y juntos consiguieron que 
ios fondos del Partido ruso depositados en las manos de los socialdemócratas alemanes = 
le fueran retirados a Lenin. 

Pero ni Lenin, ni Stalin, ni los demás camaradas bolcheviques eran hombres que se 
dejaran intimidar por la falta de medios económicos y con un valor y decisión ejempla— 
res se lanzaron a la lucha." Stalin, pese a estar ferozmente perseguido por la policía = 
zarista ( de cuyas garras se había escapado varias veces) se trasladó a moscú y, a-poya 
do por Ordjonikizde, volvió a sacar el ]x¡riódico "Pravda", que colocó bajo la dirección 
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de Lenin. Stalin, al día siguiente de la aparición del primor minoro de la "Pravda" fué 
detenido una ves nas ( y una vez uás volveria a escaparse). 

La Conferencia de Praga, tuvo una importancia excepcional para el proletariado rusop 
para su Partido de vanguardia, porque en ella, dice Stalin: 

"...se trazó la línea do demarcación entre bolcheviques y mencheviques; •• 
reunió las organizaciones bolcheviques del país entero en un í,olo Partí 
do bolcheviques". 

Y Lenin, escribió a Gorki: 

"Henos logrado, peso a la canalla liquidadora, reconstituir el Partido y 
su Jomitc Ce'itral". 

En cuanto a Trotsky, al que sus seguidores pretenden hacer pasar por un íntimo alia 
do de Lenin, basta con citar lo que de él pensaba y .-scribió Lenin en un artículo del -= 
periódico "Socioldemócrata" (diciembre de 1910): 

"Ninguna discusión de principios 03 posible con Trotsky, por la simple — 
razón de que no los tiene. Se puede y se debe discutir con los liquidado 
res y los otzovistas convencidos, pero no se puede discutir con un hou— 
bre que se las ingenia para escamotear los errores de unos y otro3; hay 
que desenmascararle como un 'diplomático' de la peor especie". 

0OO0 0OO0 oüGo oOOo 

A partir de la Conferencia de Praga,, los bolcheviques, bajo la genial y clarividente 
dirección de Lenin, fueron do éxito en éxito. Li Partido se fué extendiendo por toda Ru— 
sia, implantándose en fábricas, talleres, entre los campesinos pobres y los soldados rey» 
lucionarios. 

Lenin, que continuaba en el exilio, se trasladó de París a Cracovia, para estar nás 
cerca de Rusia.y dirigir mejor la lucha. Detenido por la policía austriaca al estallar la 
Primera Guerra Ilundial, se trasladó a Suiza, donde siguió fustigando o los revisionistas 
europeos que se dejaban arrastrar por al chovinismo patriotero, traicionando así al prole 
tariado de sus propios países. En esa época, Lenin, siempre en defensa del verdadero Par­
tido bolchevique, escribe: 

"Los partidos socialistas no son clubs de debates, sino organizaciones =•= 
del proletariado en lucha, y cuando varios batallones se pasan al enemi­
go, se les deba tildar de traidores, sin 'caer' en el lazo de los discur 
sos hipócritas acerca de que "no todos" comprenden de 'igual manera' ei 
imperialismo, de que, por ejemplo, el chovinista Kautskjt y el chovinista 
Üunow son capaces de escribir sobro esto tonos aateros, de que el problo 
na 'no ha sido suficientemente analizado', etc., etc." ("La bancarrota -
de la II Internacional", junio de 1915). 

Y uás tardo,en defensa del núcleo dirigente del Partido ( y ya hamos visto que la — 
cohesión de lo3 dirigentes, su estabilidad, es' esencial en la buena marcha de un Partido 
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revolucionario), frente a los ataques y calumnias do los enemigos y los revisionistas, 
Lenin escribe su farioso artículo "Chantaje político" (septiembre de 1917), en el que ¡a 
dice claramente: 

"Si nuestro Partido consintiera en la suspensión de las actividades p¿ 
blicn3 de sus dirigentes porque han sido calumniados por la burgués:;';-, 
el Partido sufriría terriblemente; se causaría daño al proletariado;-
y sus enemigos / del Partido _/, se regocijarían..... 

Débenos seguir firmemente nuestro propio canino, preservar la cá 
pncidad de trabajo do nuestro Partido, cuidar que sus dirigentes r... -
pierdan su tienpo con los que arrojan barro y sucias calumnias"* 

Después de la tona del Poder por el proletariado, dirigido por el Partido, en Ru­
sia, Lenin, nbsorvido por múltiples tareas y problemas, no deja do interesarse conti­
nuamente por el Partido, por mejorar su funcionaniento, por ligarlo más estrechamente 
a las nasas, hacerlo más vivo y dinámico; siempre alerta contra el revisionismo y las= 
ideas peoueñoburguesas: 

"Una de las condiciones precisas para que el proletariado pueda prepa 
rarse para su victoria es la lucha prolongada, tenaz o implacable con 
tra el oportunismo, contra el reiormismo, contra el socialchovinismo 
y demás influencias y corrientes burguesas, inevitables por cuanto >l 
proletariado actúa en un ambiente capitalista. Si no se libra esa lu­
cha, si no se consigue previamente una victoria tota] sobre el oportú 
nismo en el movimiento obrero, no cabe ni hablar siquiera de dictadu­
ra del proletariado". ("Las elecciones a la Asamblea Constituyente y 
la dictadura del proletariado", diciembre de 1S19)• 

Una de las variantes del oportunismo, una de las más peligrosas, quizás, es el = 
"izquierdismo", el cual se enmascara con une fraseología obrerista y ultra revoluciona 
ria, pero que en definitiva hace el juego del revisionismo y demás corrientes burguesas 
ya que trata de apartar al proletariado de las masas trabajadoras no proletarias, Vien 
do el peligro que osa corriente representaba para el Partido, Lenin escribió su gran = 
obra "La enfermedad infantil del 'izquierdismor en el comunismo", (l920), con la que = 
da al Partido del proletariado, un arma más para su lucha. 

"La dictadura del proletariado es una lucha tenaz, cruenta e incruenta,, 
violenta y pacifica, militar y económica, pedagógica y administrati­
va contra las fuerzas y las tradiciones de la vieja saciedad. La fuer 
za de la costumbre de millones y decenas de millones de hombres, es 
la fuerza más terrible. Sin un Partido férreo y teiplado en la luchas= 
sin un Partido que goce de la confianza de tedo lo que haya de honra­
do dentro de la clase, sin un Partido que sepa impulsar el espíritu -
de IÍÍS masan e influir robre él, es imposible llevar a cabo con óxito 
esta lucha". 

"¿& imposible construir el comunismo de otro modo más que con 2 os 
¡materiales humanos creados por el capitalismo, puc3 no hay otros mate 
riales para ello; es imposible expulsar y aniquilar a los intelectua­
les burgueses, hay que vencerlos, transformarlos, asimilárselos, ree­
ducarlos, como hay que Reeducar con una lucha prolongada, sobre la ba 
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3e de la dictadura del proletariado, a los proletarios manos, que no se 
desembarazan de su3 prejuicios pequeño burgueses de golpe, por un ¡día-— 
gro; por gracia del ¿¡spíritu Santo o por al efecto nagico de un consigíia 
de un decreto, sino ánicanente por nedio de una lucha de nasas prolonga-
da y dificil contra las influencias pequeño burguesas §ue existen entn 
las nasas". 

SI 21 de enero de 1924, Vladinir Ilicht L-UIN nurió en la ciudad de Gorki. Con su de 
saparició'n física, el proletariado internacional, los pueblos del nundo entero, perdieron 

nás grande dirigente que jnnás haya tenido; perdieron el dirigente Liagristral; revolu­
cionario lúcido o infatigable, el combatiente apasionado, 3ionpro en lucha contra los ter 
g¿versad.ores del narxisno, contra los oportunistas de toda laya, contra 103 falsos revolu. 
cionarios, en defensa de las arañe opriuidas y explotadas de Rusia y del nundo entero. 

o 



IV 

ACTUALIDAD E IHPORTühQIA DE LAS TESIS DE LEUIK CGHTRA EL SOCIALCIÍQVINISHO Y 

HN DEFEUSA Dl-J LA LUCHA PATRIÓTICA D2 LOS PUEBLOS 

1.- LA LUCIm DE LUÍIH COIÍTRA EL XjCLvL(M)VIj,¿ia>0; 

"Por 30cialchovinisno -decía Lenin- entendemos la aceptación de la idea 
de defensa de la patria en la presente guerra imperialista^ la justifi 
caciób de la alianza de los socialistas con la burgesia ¿imperialista' 
y con los gobiernos do 'sus' países en esta guerra, la renuncia a pro­
pugnar y apoyar las acciones revolucionarias del proletariado eoi.~ra = 
'su1 burguesía, etc." (La bancarrota de la II Internacional"). 

La primera guerra mundial, a la que se refiere Lenin en este pasaje, fue uña gue— 
rra intoriuperialista, que enfrentó a dos bloques de potencias imperialistas: el inte— 
grado por el Imperio Alemán y el Imperio Austro-Húngaro, y el llauado de la Triple En— 
tente (integrado por ln Rusia zarista, la monarquía inglesa y el imperialismo francésy. 
Ambos bloques combatían sólo por extender sus dominios, por afianzar sus conquistas, = 
por anexionarse nuevos territorios, por aumentar el número de sus colonias, por despo— 
jar al bloque rival del botín colonial. Se trataba, pues, de un lucha entre bandidos —-
por el repauto del botín. He aquí con qué rasgos magistrales e impresionantes describió 
Lenin la I Guerra ¡lundial: 

"El capitalismo 3e ha coDvertido en el freno más reaccionario del desa­
rrollo humano. Se ha reducido a la autocracia de un puñado de millona­
rios y multimillonarios, que empujan a los pueblos a la carnicería *• 
para decidir quién, del gurpo de los bandidos alemanes o anglo-france-
ses, se llevaría el botín imperialista, el poder sobre las colonias, = 
las 'esferas de influencia' financieras o los 'mandatos administrati— 
vos' etc. 
Durante la guerra de 1914-191Ü decenas de millones de hombres han muer 
to o lian quedado mutilados precisamente por esa cusa, y únicamente = 
por esa cau3a" ("Re3pu<;sta3 a las preguntas de un periodista norteame­
ricano", julio de 1919)' 

"El contenido objetivo de la guerra ¿da la I Guerra Mundial_/cs la 'pro, 
t 
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longación de la política' del imperialismo, es decir, del pillaje de otms 
naciones por la burguesía decrépita de las '/grandes potencias' (y por le • 
gobiernos de éstas)..." ("La bancarrota de la II Internacional"). 
"Si vence Alemania, ésta ahogará a Bélgica, una parte más de Polonia, tal 
vez una parte de Francia, etc. Si vence liusia, ésta ahorma a...una parto 
más de Polonia, Armenia etc. Si hay'enpatc' 3e mantendrá la vieja opre­
sión nacional" (obra citada). 

Por ello, Lenin combatió enérgica y ardorosamente desde el prinor día de la guerra i : 
perialista comenzada en agosto de 1.914, contra toda la orgía chovinista que se desencade 
nó en un primer momento y que ganó, a causa de la traición y felonía contra la clase obrt; 
r¿i de la casi totalidad de los cabecillas socialdenócratas oficiales, a anplias nasas de -
la población. La posición de Lenin fué fimo, inquebrantable, sin la más mínima concesión 
al socialchovinismo, Kajo su dirección, el Partido bolchevique adoptó así desdo el comien • 
zo mismo de la guerra, una posición correcta e internacionalista, si bien algunos de BUS 
dirigentes (Kánenov, por ejeuplo) tuvieron a este respecto una posición anbigua y vacila:: 
te, nientras que otros (Kádok y Bujnrín) mezclaron el internacionaliaio proletario con pro 
nunciados deslices hacia el anarquismo y el pacifismo pequenoburguéses. Por el contrario,-
J.V. Stalin, Itolotov, Sverdlov y otros dirigentes bolcheviques, aun sin poder comunicar al 
gjnos de ellos con Lenin (por ejemplo Stalin, que estaba confinado en un remoto lugar de -
Sibèria por la policía zarista) adoptaron una clara y correcta posición internacionalista 
proletaria. 

Frente a las divagaciones do los socialchovinistas, quienes pretendían justificar su 
inclinación a favor de uno de los bloques imperialistas que combatían entre sí, invocando 
la actitud de líarx y Engels, que durante el siglo XIX aprobaron y saludaron todas las gue­
rras de liberación nacional contra la opresión extranjera, Lenin señaló oportunamente: 

"Aplicar el punto de vista expresado ¡_ por Iiarx y Sngola/ sobre esa guerra 
progresiva burguesa y de liberación nacional a la guerra imperialista ac-, 
tual es burlarse de la verdad. Lo mismo ocurre, y de mañero aún mas evi 

. dente, con la guerra de 1.854-55 y todas las guerras que tuvieron lugar = 
en el siglo XIX, cuando aún no existían ni el imperialismo actual ni las 
condiciones objetivas ya maduras para el socialismo.... Invocar hoy la aç 
titud de iíarX respecto a las guerras de la época de la burguesía progresi 
va ... es deformar cínicamente el pensamiento de Marx y substituir el pun 
to de vista socialista por el punto de vista burgués" ("El socialismo y = 
la guerra). 

El chovinismo es una consecuencia y una manifestación del imperialismo. Cono el capi­
talismo decadente y en descomposición de nuestros días -el capitalismo monopolista-finan­
ciero- necesita imperiosamente, para subsistir, saquear a otros pueblos, ensanchar su cam­
po de dominación económica, conquistar nercados, fuentes de materias primas y campos de in 
versión rentable -es decir, países y territorios en los que la mano de obra sea particular 
nente barata-, por todo ello el expansionisno político y militar forma parte indisoluble— 
mente de la orientación de los Estados que representan y obedecen a los intereses de la = 
burguesía monopolista de las grandes potencias: es más, constituye el eje do su política = 
exterior. 

En estas condiciones, el chovinismo es toda manifestación de apoyo a la política ex— 
pansionista de "grandeza" do las potencias imperialistas. Socialchovinisno es el chovinis 
no disfrazado de socialismo. 



España no es, en nodo alguno, una potencia imperialista, sino, por el contrario, un 
país sojuzgado y dominado por el imperialismo extranjero (concertarente yanqui). ¿Quiere 
esto decir que los españoles esteraos inmunizados contra el chovinisno? J'o, en nodo alguno 
E" chovinismo no es una manifestación exclusiva de las grandes potencias imperialistas. •= 
Tanbién las clases dominantes reaccionarias y proimperialistas de los países capitalista? 
pequeños o débiles, de los países sojuzgados y dependientes practican y propagan el chovi 
mismo entre las nasas, volcándolo contra otros pueblos. En nuchos casos ese chovinisno de 
ios astados capitalistas sojuzgados es utilizado por las potencias inperialistas dominan-• 
tes para SU3 propios fines rio expansió]"- indirecta, de agresión o sojuzganiento de otros = 
pueblos. Así, la dictadura franquista es el instrunonto nodiante el cual el inparialisno -
yanqui logra también explotar actualmente las riquez ., del Sajara occidental. Parecidos -
ojenplos los teñónos en ni expansionismo de la nonarquía irania -vasalla incondicional ••-~ 
del imperialismo-- contra los pueblos árabes -particularnente contra el dC Iraq- ; en las 
ccdiciosas uirns expansionistas de la camarilla títere yanquizada de Ta.ilr.ndia contra Cou_ 
boya y en la utilización de fuerzas títeres tailandesas y sudviotnanitns, por parte del = 
rnperialisr.io yanqui, para nantoner su dominación colonial en las zonas .aún no liberadas -
de Canboyn; en el expa-nsionisno hindú contra China y contra el Pakistán. 

Es, por consiguiente, iriprasaindible combatir toda manifestación de ideas socialchc-
vinistas en las filas revolucionarias, pues el socialcliovinisno es dianetralmente opuesto 
al internacionalisno proletario y no sólo renpe la solidaridad internacional de la clase 
obrera, sino que corrompe y hace degenerar hasta un extreno inaudito de bajeza y traición 
n quienes se dejan arrastrar por ál. 

Lenin definió el internacionalisno proletario de la siguiente manera: 

"Sólo hay sn internacionalisno efectivo, que consiste en entregarse al de 
sarrollo del noviniente revolucionario y de la lucha revolucionaria den­
tro del propio país , en ayudar -por nedio de la propaganda y con la ayu 
da noral y material-- esta lucha, esta línea de conducta y sólo esta en = 
todo3 los países sin excepción'' ("las tareas del proletariado en nuestra 
revolución"). 

La principal cnseaanza on 7o lucha de Lenin contra el socialohovinisno es ésta: un = 
Partido de la claso obrera debe educarse en el espíritu del mas firme y consecuente Ínter 
nacionalisno proletario, es decir, anteponer a toda otra consideración los intereses i n ­
ternacionales del noviniento obrero, de la lucha por la emancipación no sólo de su propio 
p- i lo, sino tanbién del proletariado a escala nundial. 

al ponei al decubierto la base social del chovinisno, Lenin señaló ante todo: 

"¿1 r¡¡parto del nundo entre las grandes potencias significa que todas sus 
capas poseedoras están interesadas en la-posesión de colonias y esferas 
de influencia, en el sojuzganiento de otras naciones, en la obtención de 
puestos más o menos lucrativos y de privilegios ligados al hecho do per­
tenecer a una 'gran' potencia y a una nación opresora" ("La bancarrota = 
de la II internacional")„ 

Esto es lo que explica qor qué 693 los países imperialistas (cono .¿¡.UU., Inglaterra, 
Prancia, Alemania occidental, Suiza eco,), incluso amplios sectores de la pequeñnburgue— 
sin pueden 03tar intorusac.es hasta cierto punto on el sojuzganiento de otros países y app_ 
yan en dotoriiinarios momentos a la burguesía monopolista en el poder (esto ésta enpezando= 

http://Ta.ilr.ndia
http://intorusac.es
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hoy a caubiar en algunos do esos países, a causa del debilitamiento considerable cel impe­
rialismo, qua.obliga -al capital.financiero a lesionar también a e30s sectores).Pero no só­
lo la pequeña burguesía, sino también sectores'más o nonos anplios -según los casos y el = 
momento- de la clase obrera de las. potencias imperialistas se benefician en alguna pedida» 
de la explotación de los países poco desarrollados y de econonía débil. A este respecto, = 
Lenin señaló: 

"La base económica del oportunismo es la misma que la dol sociaiinporiniís 
no: los intereses de una pcquuria capa de obreros privilegiades y de la j¡o 
quena burguesía, qaé defienden su situación privilegiada, su 'derecho' a 
las :;dgajas de las ganancias obtenidas mediante el 3aqueo do las otras 
naciones por 'su' burguesía nacional, gracias n las ventajas derivadac de 
su situación de gran potencia etc." (ül socialismo y la guerra")-

"Los obraros de una nación opresora participan en cierta medida, junto con 
su burguesía, en el saqueo de los obreros (y do la nasa de la población) 
de la nación oprimida". ("Sobre una csxicatsrr del marxismo y el econoni--
cia.io i¡ .perialista " ) . 

Y recordando la frase de ñarx y iingels: "Un pueblo que oprime r> otros pueülos no pue­
do ser libre", Lenin añadió: 

"lio puede ser socialista un i>rolotariado que saca partido de la violencia 
ejercida por 'su' nación contra otras naciones" ("KL socialismo y la gue­
rra"). 

La actualidad de la lucha de Lenin contra el sociolchovinisno de la II Internacional 
viene dada por el hecho de que hoy los revisionistas soviéticos en el poder, capitaneados 
en estos momentos por Bresnev y Kosiguín, si(guen una política totalmente chovinista y so — 
cialimperialista. Esta política está, por supuesto, totalmente ligada a la que aplican don 
tro de sus fronteras: la restauración acelerada del capitalismo. A fin de obtener las i\fx 
nas ganancias y mantener su dominación reaccionaria, la nueva burguesía burocrática que -
ha usurpado el poder en la URSS después de la muerte del camarada Stalin en 1.955, a la —-
ves que explota y oprime al piieblo ruso, discrimina y reprime a los pueblos do las demás ~ 
nacionalidades soviéticas -en particular los de Kazakstán y Asia Central- y lleva a cabo = 
una política, de agresión y expansión, como lo demuestra su invasión y ocupación de Checos­
lovaquia , sus provocaciones militares contra China, sus amenazas contra Albania, Rumania 
y Yugoslavia etc.Lstos nuevos zares socialimperialistas de ¡ïoscú tienen atenazados bajo su 
yugo a los otros países del pacto de Varsòvia y también a la República Popular de ííongolia. 
Les imponen los reaccionarios principios de la "división internacional del trabaja" y de -
la "especialización de la producción", que son dos etiquetas tras las que se encubre su s= 
neocolpnialismo, que obliga a esos países a adaptar su economía nacional a la? necesidades 
del revisionismo soviético y los reduce a mercados para sus propios productos, fuentes de 
materias primas y factorias subsidiarias do elaboración (exactamente como hace ol imperia--
losr.io yanqui en Lspaña y en muchos otros países). 

Sin embargo, los socialimperialistas rusos no se conforman con los límites actuales = 
de su imperio colonial, y quiere colocar en su esfera de influencia a muchos otros países. 
Así, por ejemplo, kosiguin ha afirmado con toda desvergüenza: 

"Para la Unión Soviética, esta cooperación /con los países poco desarrolla. 
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dosjy de ocononía débil, particulamente do Asia, África e Iberoaméri­
ca^' presenta también posibilidades adicionales para explotar nás am­
pliamente las ventajas de la división internacional del trabajo. Póde­
nos comprar a esos países, en proporciones cada vez más grandes, sus = 
mercancías tradicionales: algodón, lana, cueros, concentrados minera-
les de nótales no ferrosos, aceites vegetales, frutas, café, semillas 
de cacao, té y otras ¡.¿aterías primas y productos Manufactura dos" (In— 
forme de Kosiguín ante el "XXTII Congreso" de los revisionistas sovié­
ticos, 5 de abril do 1.966). 

2.- LA LUCHA DE LENHf <'X)¡;TRA ilL ÜOCL·iLPACJPia.ü: 

Lenin se opuso, no sólo al chovinismo cínico, descarado, brutal, sino también, y s 
con la nisnn energía, al soeialpacifismo hipócrita, representado por Knutsky. que pre­
tendía negar la inevitabilidad de lns ¡.guerras bajo el imperialismo. Los socialpacifis— 
tas pretendían que el capital financiero iiiperialista "careen de notivos" para llevar a 
cabo sus guerras de agresión, de rapiíia y de ro])arto del botín y que le sería perfecta­
mente posible lograr esos objetivos sin recurir » la guerra, ÜSÍ pues, la f̂ uerra inpo— 
rialista era, según ellos, un "error" de la burgesia monopolista, no una necesidad y = 
una consecuencia inetritable de su propia naturaleza. Por consiguiente, los socialpaci— 
fistas afirmaban que era perfectamente posible lograr una paz democrática y justa no  
diante la "presión" pacífica sobre los gobiernos burgueses, sin necesidad de (;ue esta— 
liara una revolución popular. 

Puede verse claramente la semejajizn entre esos puntos de vista de los viejos social 
pacifistas (Kaut3ky, Trotsky etc.) y las tesis de los revisionistas modernos, represen­
tados en España por Carrillo, Ibárruri y compañía, sobre la "coexistencia pacífica la = 
lucha por la paz" y la transición pacífica al socialismo. Tanto los socialpacifistas co 
no los revisionistas modernos niegan que la guerra sea la continuación de la política = 
por otros medios, en tanto que Lenin, al igual que anteriomonte lo hicieran Karx y En-
gels, veía en osa fórmula la definición científica del carácter da la guerra y la base 
imprescindible para todo análisis de la misma. 

Lenin afirmó rotundamente: 

"No hay más canino para acabar con la guerra, para conseguir una paz = 
democrática y no una paz i; ¡puesta por la violv.ncia... que la revolu  
ción del proletariado" ("Las tareas del proletariado en nuestra revolu 
ción"). 

Hoy, cuando los revisionistas modernos afirman la posibilidad de lograr, sin la — 
previa destrucción del imperialismo, manteniéndose el yugo imperialista en la mayor par 
te del planeta, "un mundo sin armas, sin ejércitos y sin guerras", "un desarme univer­
sal y absoluto", debemos recordar estas palabras de Lenin: 

"... la.s potencias imperialistas y la burguesía imperialista no pueden 
conceder una paz democrática. Tal paz debe buscarse y se debe combatir 
})or ella, no en el pasado, no en una utopía reaccionaria de un capita­
lismo no imperialista, ni en una liga di; naciones iguales bajo el capi_ 
talismo, sino en él futuro, en la revolución socialista del proletaria_ 
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do...Quien promete a las naciones una paz 'donocrática', sin predicar al 
mismo tiempo ln revolución soci.alista, o rechazando ln lucha por dicha re 
volución -lucha que debe llevarse a cabo ya durante la guerra-, engaña al 
proletariado" ("El probana de paz", 1.916). 

Por consiguiente: 

"Si no triunfa el socialismo, la paz entre los Estados capitalistas no se­
rá a&e que un arnisticio, una tregua, la preparación de una nueva carnice 
ría entro los pueblos" ("Por el pan y por la paz"). 

Por ese razón,Lenin llano a los revolucionarios proletarios de todos los países beli­
gerantes a trabajar, dentro y fuera de sus respectivas fronteras, en pro de la derrota do 
sus respectivos gobiernos y ejércitos imperialistas. De igual nodo, Lenin designó esta po­
sición justa y correcta (a la que se oponían, dentro del Partido bolchevique, Bujerin y = 
sus adeptos) con el témino de "derrotisno activo". Y señaló: 

"La derrota del ejército gubernamental debilita a dicho peía (inperialis-— 
ta), contribuye a la emancipación de los pueblos oprimidos por «51 y faci­
lita la guerra civil contra las clases dirigentes" (Informe de la Confo— 
rencia del Partido bolchevique, celebrada en febrero de 1.915). 

En una palabra, frente al simple lloriqueo pacifista, frente al mero clwior de 'paz'= 
y frente a los engaños conscientes de los knutskianos, que a sabiendas ocultaban el carác­
ter agresivo y belicista del imperialismo, Lenin insistió que para caracterizar una cual— 
quier guerra es preciso: 

"...comprender por o,\x'-' se hace la guerra, rué clases la hacen, con vistas 
a qué objetivo político" ("Una caricatura del uarxisno...."). 

Sólo una política que se base en semejante análisis, sólo una política leninista, nue 
de lograr finalmente el derrocamiento del imperialisao y del capitalismo y, por consi.rui :n 
te, de acabar con las guerras. Por el contrario, el impotente y blando pacifisno dentro — 
del narco de la sociedad capitalista es totalmente ineficaz y sólo conduce a eternizar el 
mundo capitalista, con su secuela de espantosas guerras, de carnicerías y salvajadas, cono 
las que perpetra actualmente el imp.-Tialismo norteamericano. 

3.- L A LUCHA 03 LEEIIJ M DEPOSÀ Dl, Ifl·l JUSTO PaT.ilOTIShO: 

Lenin insistió siempre, con tenacidad en la capital necesidad do distinguir entre el 
justo patriotismo, legítimo y progresista de las naciones oprimidas (esto es, su tendencia 
a liberarse de la opresión extranjera, sea cual fuero la clase social que encabece osa lu­
cha patriótica) y el patrioterisno o chovinismo reaccionario que favorece, propugna o disi­
mula la agresión, opresión o desienbraminnto de una nación por otra u otras. 

Tanto ilarx y Engols como Lenin y otalin saludaron y apoyaron de todo corazón los no 1 
mientos patrióticos f las guerras de liberación nacional de los pueblos oprimidos, cono — 
por ejemplo los de Alemania y España contra el yugo francos, a comienzds del siglo pasado, 
el de Italia contra el yugo austríaco a mediados del siglo XIX, el de Irlanda contra la do 
.¿nación británica, el de Polonia contra el yugo ruso, el de China contra los inperialis— 
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ta3 europeos, nortoamericanos y japoneses, la lucha de los pueblos árabes contra el inpc 
rialisno, la del pueblo de la India contra el colonialisno británico, etc. Lenin no osta_ 
ba , en nodo alguno, en contra de una fíenuina defensa de la patria; sólo estaba en con— 
tra de la engañosa utilización que de esa conciba hacían los socialchovinistas, trnns— 
formándola de hecho en "defensa de la rapiña" de un país por otro. 

"Los sociaichovinistas -dijo Lenin- practican de hecho una ]x>lítica anti 
jiroletnria, burguesa, pues preconizan en realidad, no la 'defensa de la= 

:-r' patria' en el sentido de la lucha contra la opresión extranjera, sino • 
el 'derucho' de tales o cuales 'grandes' potencias a saquear las colo­
nias y a opriidr a otros pueblos" ("El socialismo y la guerra"). 

Por ello, Lenin coi ibatió encarnizadamente las erróneas concepciones sostenidas por 
una yran parto do los socialdomócratas internacionalistas que durruito la I Guerra ílun  
dial si bic-n se opusieron a "la carnicería do la ¿cierra imperialista, negaban o subestiiin 
ban los üoviuientos patrióticos y las guerras de liberación de los pueblos oprimidos con_ 
tra el imperialismo. Baos errores se derivaban de un¿i inco¡ rprensiòn fundaí icntal de la = 
esencia misma del imperialismo, de los problemas y las tareas que éste coloca en el ta­
blero de la lucha y de la política uundia.l. Los socialdenócratas polacos, encabezados —--
por ítosa Luxccburgo, fueron durante bastante tieripo recalcitrantes partidarios del nihi­
lismo nacional y el propio Lenin, ya antes del desencadenariento de la I Guerra Mundial. 
tuvo que combatir eeoe errores en su escrito "L'l dereclio de las naciones a la autodeter­
minación", arante la guerra, Lenin (escribió, entro otros trabajos, los simientes desti 
nados a refutar esas concepciones (que tení;:n como defensor dentro del Partido bolchevi­
que al futuro trotakista Piatakov),"La revolución socialista y el derecho de las naciones 
a su autodeter.linación" (enero-febrero de 1.916); ".acerca del folleto de Junius" (julio= 
de 1.916; "Junius" era Hosa Luxomburgo); "3alance de la diecusión sobre la uutodetemins 
ción" (julio de 1.916); "Sobre una caricatura del :íarxismo y el 'oconordeisno imperialis 
ta'" (agosto-octubre de 1.916). También en "Ll Programa Idlitar de la Revolución Proleta 
ria" (soptieübre de 1.916) refutó esos puntos do vista. Todo ósto demuestra la enorme = 
importancia (|ue Lenin concedía al esclarecimiento de usté problema, ya que preveía el = 
gigantesco papel que estaba destinada a jugar, en el iiarco de la revolución nundial, la 
lucha de los pueblos de las colonias y países dependientes contra el imperialismo. A es­
te respecto, las tesis principales que Lenin formuló fueron las siguientes: 

"... la realidad objetiva nos demuestra, junto a naciones capitalistas a 
t altanente desarrolladas, toda una serie de naciones poco desarrolladas" 

"Ln tales naciones hay todavía, objetiva;¡ente, tareas nacionales, ta  
reas democráticas, tareas de liberación del yara extrnajero"("Sobro una 
caricatura del imrxisno...."). 

"De acuerdo con su tarea fundnnental....el"Partido Comunista... debe en 
lo referente al problema nacional centrar también su atención... en e_s 
tablecer una neta diferencia entre naciones oprimidas, dependientes, no 
soberanas y naciones opresiras, explotadoras, soberanas, por oposición 
a la mentira democrático-burguesa, que encubre la esclavización coloni­
al y financiera -propia de la época del capital financiero y del impo*— 
rialisao- de la enorme mayoría do la jx)blnción de la Tierra por una = 
insignificante minoría de países capitalistas adelantados y muy ricos" 
("esbozo Inicini de tesis sobre la cuestión nacional y colonial" para * 
el II Congreso de la Internacional Comunista). 



Y no se crea que Lenin se refería, al hablar de naciones oprimidas, únicamente a lea 
que estaban colocadas formalmente en dependencia colonial o anexionadas por la fuerza. B2 
vislumbró y analizó ya en su tiaupo el fenómeno del neocolonialismo, señalando: 

"...la necesidad de explicar infatifjablouente... el un¡;aüo al que recurrr. 
de modc sistemático las potencias imperialistas, las cuales crean, ba.-jc 
el aspecto de listados políticamente independientes, listados coupletauen^ 
sojuzgados por ellas en el sentido económico, financiero y :.álitar" (obr 
citada). 

España es hoy un tí "jico ejemplo de un Estado subyugado, dependiente en todos los as­
pectos del imperialismo yanqui, peso a mantener formal y jp.rídicamente una teória indepen­
diente. 

Igualmente, frente a las teorías contra 
indicó con particular clarividencia: 

el sentimiento patriótico de las masas, Lcain 

"Todo yu,» nacional provoca la resistencia de las amplias nasas del puebla. 
y la tendencia de toda resistencia de la población oprimida como nación -
es la insurrección nacional... la crítica de los marxistas revoluciona— • 
rios debe ser dirigida, no contra el movimiento on pro de la independen--
cia nacional, sino contra quienes lo enpv;qu onecen..."("Sobre una coricara 
ra del marxismo..."). 

Por ello: 

"Sería simplemente absurdo negar la 'defensa de la patria' por lo que res­
pecta a los pueblos oprimidos en su ¿vuerra contrallas candes potencias = 
imperialistas—Esta época ¿la del imperialismo^ debe tanbic'n, necesaria 

\ mente, on^ndrar y alimentar la política de lucha contra la opresión na­
cional..,; por consiguiente, debe hacer posibles e inevitables, en prime, 
lu^ar, las ¿cerras nacionales rovolucionai'ias..." ("El pro/prana militar -
de la revolución .roietaria") 

frente a los ¡,ue pretenden poner fin a la dominación imperialista sobre los pueblos * 
oprimidos mediante ne/pciaciones y componendas (como Carrillo, que pretende "negociar por 
la vía diplomática" con los ÉJtJ.WJ. el desmnntelamionto de la treinta y tantas bases que = -
tienen en España), Lenin sub.: -yó: 

"Las (fierras nacionales contra las potencias imperialistas no sólo son po­
sibles y concebibles, sino también inevitables, son pròtesi stas y revolu 
cionarias..." ("Sobre el folleto de Junius"), 

Teniendo en cuenta lo que ya dijeron Iíarx y En,-;els, que los comunistas deben apoyar = 
(y Lenin añadía encabezar) todojmovimiento revolucionario sin excepción, es evidente que = 
la posición de los partidos marxistas-leninistas en aquellos países en que está planteado 
un problema de lucha por la independencia nacional, contra al yufro extranjero, no puede — 
ser .la de cruzarse de brazos pasivamente, sino atizar y promover esa lucha patriótica, to­
nar la dirección de la misma y orienta? '.a por ol canino de la lucha consecuente y sin cuar 
tel contra el imperialismo. 
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Hay que señalar que, si bien el abandono de la lucha patriótica es una de las ca­
racterísticas del revisionismo en los países sojuzgados y dependientes (Carrillo se es­
fuerza en vano por ocultar y minimizar la dominación yanqui sobre España y pretende re­
legar "pura uáa tarde,: .'.a lucha contra la misma), es también una de las características 
del trotskisno. A fin de negar toda base objetiva do una coincidencia de intereses (y, 
por consiguiente, una unidad de voluntad, aunque pasajera) entre el proletariado y - -
otras clases y capas sociales, les trotokistas niegan -concretamente en España, pero — 
también en nuches otros polses oprimidos por el imperialismo-- el carácter nacional y -
patriótico de la revolución pandiente, su c atenido antiimperialista; pues es evidente 
qie la lucha por la independencia nacional no puede interesar solo_ a la clase obrera, -
Así tenemos que frente a la valiente lucha do, nasas, que se está desarrollando en Madrid. 
en " alencia, en Barcelona y otros lugares del país contra el imperialismo yanqui y por 
la independencia nacional, les trofcskistas responden con "argumentos" de este tenor: a« 
"lío es tirando piedras contra los bancos norteamericanos cono se hará la revolución pro_ 
letaria". Con ello demuestran su carácter proiuperialista y antinacional» 

Aunque naturalmente, en -'"arito que consecuente revolucionario-proletario, Lenin se 
oponía al nacional i sno burgués en todos sus formas (esto es, al egoísmo nacional, a la-
preocupació:.! exclusiva por ios problema y los intereses de], propio país, lo que lleva 
al abandono de la solidaridad y la ayuda mutua entre el proletariado de los diversos : -•' 
países), aconsejaba sin embarga a JOS comunistas de los países sojuzgados por el imperi??: 
lisno s 

"tendréis que apoyaros en el nacionalisno burgués que se despierta en -
eses pr.eblos (oprimidos}, y que no puede dejar de despertarse, y que • 
está históricamente justificado" (inforne presentado en el II Congreso 
panruso de las organizaciones comunistas de los pueblos de Oriente"). 

Y, abundando en el mismo sentido, seña]ó en otra ocasión: 

''•'Lln todo naeionalismi burgués de una nación oprimida hay un contenido • 
general democrático dirigido contra la opresión y a ese contenido le ~ 
prestamos un apoyo incondicional=."("Sobre el derecho de las naciones 
a la autodeteminacic'n"). 

Eso es lo que explica si quo Lenih hiciese constante incapié en la necesidad de = 
distinguir el nacionalismo de las naciones oprimidas, histórica:tente justificado,del de 
las naciones opresoras, señalando que los couunistas de una nación oprimida deben.no se 
lo ponerse a la cabeza de la lucha patriótica por la liberación nacional de su país,si­
no también (y con vistas a esas tareas), : ¿llar una alianza pasajera con los nacionalis 
tas burgueses y pequeño burgueses ;intiixiperj.alistas. Pero para que esa alianza no se àe.3 
víe de su objetive (arrojar del país al imperialismo extranjero y lograr la plena inde­
pendencia nacional), es preciso que sea el proletariado quien la dirija, pues los secto 
res patrióticos de la burguesía y de la pequeña burguesía siguen inevitablenante una pp_ 
lítica de titubeos,vacilaciones, bandazos y hasta claudicaciones frente al enemigo. 

Los penetrantes análisis de Lenin y sus justas tesis sobre el problema de la lucha 
por la independencia nacional revisten una particular importancia para nosotros que e¿ 
tamos empeñados en la lucha sagrada por arrojar de España al imperialismo yanqui y por 
derrocar a sus lacayos franquistas. Frente a todas corrientes oportunistas de derecha y 
de "izquierda" que pretenden negar o relegar a segundo plano la lucha patriótica y anti 

http://deben.no
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yanqui, que pretenden hacer tabla rasa de la existencia en España de una fuerzas considera 
bles de ocupación yanqui y de la colonización norteauoricana en la uconouía española y de 
toda nuestra vida nacional, es deber nuestro el dar a conocer auplianente, estudiar y asi­
milar las justas tesis leninistas sobre este decisivo probletia. 



A N E J O 

CARTA A E.D. 3TASS0VA Y A LOS CAiiARADüS ENCARCELADOS DE Í1QSCTJ 

1-1.905 
Queridos amigos: 

¡le he enterado de vuestra petición referente a la táctica a seguir aja 
te el tribunal (por una carta de Absolut y unu nota que un desconocido ne ha "literalmente 
transmitido"). Se habla en la nota de tres grupos; tal vez se tenga a la vista las tres *m 
tendencias siguientes que trato de establecer: 

1.- i¡o reconocer la competencia del tribunal y boicotearlo. 

2.- lío reconocer la competencia del tribunal y no participar en la instrucción. Uo co 
¿ser un abogado naa que con la condición de que hable exclusivamente de la inconjie 
tencia del tribunal desde el punto de vista del derecho puro, líacer en un discur­
so final su "profesión de fd" y exigir un juicio por parte del jurado. 

3.- Lo mismo, en la última frase. Utilizar el tribunal como una posibilidad de agita-
ción y participar con este fin en la instrucción con el concurso de un abogado. = 
Ilostrar la ilegalidad del tribunal e incluso pedir que se presenten testigos(esta_ 
blecer coartadas, etc.) 

Otra cuestión: Hay que declararse miembro del P.O.S.D.H. o únicamente simpatizante = 
con las ideas social-demócratas. 

Decís que sería necesario un folleto sobre este asunto. Yo creo que no sería fácil p_u 
blicar en seguida un folleto cuando nos falta experiencia. Quizá trataremos este asunto de 
alguna forma en el periódico. Tal vez alguno de los encarcelados nos enviará un pequeño ar_ 
tículo (5o 8.000 letras). Esta sería ein duda la uejor manera de comenzar la discusión. 

En cuanto a mí, no tongo todavía una opinión bien definida y preferiria, antes de ex-
presarma claramente, charlar un poco más ampliamente con los cariaradas encarcelados o con 
camaradas que hubieran sido ya juzgados. Expondré,para comenzar esta conversación, nis re— 
flesiones. Luchas cosas dependen n mi parecer do la naturaleza del tribunal. Con otras pa­
labras: ¿Podrá uno servirse de él para hacer agitación o no 3e tendrá en absoluto esa pos_i 
bilidad? En el primer caso la táctica n2 1 no es aplicable; en el segundo es oportuna, pe­
ro sólo después de una protesta y de una declaración abiertas, determinadas, enérgicas. Si 
es posible servirse del tribunal para líacer agitación la táctica n^3 es deseable. Las pro-

• 
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curso lo que esto signafica. La decisión concreta do la participación en la instrucción de­
pende enteramente de las circunstancias: supónganos que uno se vea totalnente confundido — 
por la acusación, que los testigos digan la verdad, que todo está probado por docutientos = 
incontestables. En este caso, tal vez no valga la pena participar en los debates y haya que 
consagrar toda la atención a la exposición de los principios. Si por el contrario los he  
chos son contestables, los testimonios de la policía confusos y falsos, estaría nal privar­
se de la ocasión de hacer alguna agitación para doiunciar esta conedia judicial. Eso depen­
de de los acusados: si están muy cansados, enfernos, si no hay entro ellos honbres tenaces, 
acostumbrados a las justas verbales y a los "debates judiciales" puede ser racional el re— 
nunciar a la participación en los debates declararlo y consagrar toda la atención a la expo 
sición de los principios quo debe preparar de antemano. En todo caso la exposición de los «= 
principios, del prograna y de la táctica de la socialdenocrácia, sobre el noviniento obrero,-
ios objetivos socialistas y la insurrección, he ahí lo que nás inporta. 

Repito, para concluir, una vez uás que las reflexiones anticipadas quo aquí expongo no 
deben de ningún nodo ser consideradas cono un tratado de la soluci¿¿ del problona. Es pre­
ciso esperar a quo la experiencia nos haya esclarecido un poco. Y por el nonento, los cana-
radas doberán insperarse, las nás de las veces, en las circunstancias concretas y en el ins. 
tinto revolucionario. 
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